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¿Será simple casualidad que el lector se vaya a encontrar con el recuer-

do de aquellas luchas compartidas por obreros y estudiantes en las décadas

del ’60 y ’70, y que ese símbolo histórico flote fuertemente por otro artículo

que da cuenta de la pelea que hoy se da por el Boleto Estudiantil?

Por ahí los duendes confabularon para que ello suceda, o por ahí lo que
ocurre es que, como antaño, hoy volvemos a atravesar tiempos en los que la

clase trabajadora  –el 80 por ciento del país- aparece en medio una encrucija-

da de la que debiera poder salirse.

Resistiendo el bombardeo prefabricado, quienes tenemos que trabajar

para ganar el mango de cada mes, tendríamos que no ser parte de falsos
debates que nos ponen del brazo de este o aquel habitante del poder. Y solo

centrarnos en aquellas batallas que parten el país en dos tipos de situaciones:

las que benefician al laburante y las que lo perjudican.

Sin que en ello importe si quien las decide es el mismo hombre o mujer

que uno ha votado, o no lo es.
 Sería algo así como la realidad dividida por la clase a la que perteneces,

que no es la misma, ni tiene los mismos intereses, que la de pertenencia de tal

o cual líder del poder. Y en función de eso, casi nunca Ellos deciden para

Nosotros. Ni les importa  demasiado nuestra opinión.

Miren lo que pasa en Brasil: unos 600 tipos son legisladores por el voto
de personas, como Ud. o yo, y deciden romper lo que habían resuelto, me-

diante el sufragio popular, unos 54 millones de personas, como Ud. o yo.

Pareciera legal porque hay leyes, artículos e incisos que les permite la

maniobra.

Pero ¿es legítimo?
Desde estas páginas expresamos un rechazo rotundo a tal situación por-

que se trata de una maniobra legislativa que echa por tierra semejante man-

dato popular, del cual se ha cumplido menos de la mitad del tiempo previsto.

En una reciente declaración, el responsable del área internacional de la

CTA A, Adolfo ‘Fito Aguirre, reflexionó sobre que «hubo juicio, pero no hubo
crimen, y, por lo tanto, hubo golpe, apoyado por los sectores más rancios del

conservadorismo y la derecha sospechados de corrupción y crímenes fiscales».

Esta forma moderna de golpe supuestamente legal, no tiene tanta dife-

rencia de ilegitimidad respecto de cada una de las maniobras que venimos

soportando en la Argentina desde hace años, a manos de Ellos, los habitantes
de ese 20 por ciento que decide por Nosotros.

Ellos y Nosotros, una vez más

Entendemos que vuelve a ser la hora de buscar acercamientos y unida-

des en función de los problemas que más nos duelen y nos hunden día a día.

Que nos impulsen las necesidades de la clase a la que pertenecemos. Y
no las victorias o derrotas de los contendientes que aparecen en la pantalla.

Que les juguemos con las barajas que tenemos. Que pueden parecer

pocas, pero que NO lo son.

Y además son las nuestras….
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Una publicación elaborada por una comisión especial creada por dirigentes del Partido de los Trabajadores brasile-
ños muestra claramente otra verdad frente a la campaña golpista comandada por los medios monopolizados,
políticos de varios partidos, y sectores del Poder Judicial, del Ministerio Público y de la Policía Federal, que tiene
contra las cuerdas al gobierno de Dilma Rousseff. El material fue entregado a los dirigentes de la CTA y de Unidad
Popular que asistieron a la reciente cumbre de la Confederación Sindical de trabajadores y trabajadoras de las
Américas, entre los que se destacaban Adolfo Fito Aguirre –reelecto vicepresidente de la organización-, Hugo
Godoy, Carlos Custer y Julio Fuentes, entre otros. Aquí compartimos un extracto del trabajo.

El PT nació para cambiar al Brasil. Y lo ha cambiado.
Por primera vez un partido de masas, creado de abajo hacia
arriba, les dio voz a los trabajadores y a los amplios secto-
res históricamente excluidos de las decisiones nacionales.
Y, por primera vez, un gobierno popular elegido democrá-
ticamente instaló a los trabajadores y a los más pobres en
el centro de las políticas públicas y empezó a romper el
ciclo histórico de desigualdad y de injusticia en nuestra
sociedad.

En estos poco más de 12 años, los gobiernos del PT y
de los partidos aliados han cambiado la vida del pueblo
brasileño, en la mayor ascensión social de todos los tiem-
pos, 36 millones de personas se libertaron de la pobreza
extrema y más de 40 millones alcanzaron estándares de
ingreso y consumo de clase media. Más de 20 millones
conquistaron empleos formales.

Casi 4 millones de jóvenes, en su mayoría negros y de
familias pobres, lograron ingresar en las universidades,
como alumnos, no como sirvientes. El sueño de la casa
propia y el acceso a bienes de consumo esenciales se vol-
vieron realidad para la inmensa mayoría de la población.
El País quedó menos desigual y la vida de las personas
quedó más digna.

La transformación de Brasil en un país mejor y más
justo es el legado incuestionable del PT. Eso es intolerable
para los sectores más retrógrados de la sociedad brasile-
ña.

Derrotados en las urnas en cuatro elecciones consecu-
tivas, estos sectores mantienen contra el gobierno una cam-
paña de odio, intolerancia y mentiras. Ya no disimulan sus
objetivos: además de golpear al gobierno democrática-
mente elegido de la presidenta Dilma Rousseff, quieren
eliminar al PT de la vida política brasileña.

El punto central de esta campaña es el intento de
criminalizar al partido, a sus dirigentes y a su mayor líder,
el compañero Luiz Inácio Lula da Silva. En torno a ese ob-
jetivo se mueven los jefes de la oposición, en complicidad
con los grandes medios de comunicación y en colusión con
agentes del Estado impúdicamente facciosos.

Mienten bajo la protección de la toga, en los más altos
tribunales, afrontando la conciencia jurídica de la Nación
en red nacional de televisión. Mienten bajo la protección
de la inmunidad parlamentaria, diseminando el odio en
las redes sociales.

Mienten bajo la protección de la autonomía funcional,
forjando procedimientos investigativos sin base alguna,
únicamente para producir titulares. Mienten bajo la pro-
tección del anonimato cobarde, contrabandeando a los
medios datos parciales y manipulados a través de filtra-
ciones criminales.

A lo largo de los gobiernos del PT, otras farsas han sido
creadas, siempre con el objetivo de criminalizar al partido
y a sus dirigentes. Hoy, totalmente desacreditada, la revis-
ta VEJA ya publicó artículos asociando el PT al narcotráfico,

Golpismo en Brasil

En defensa de la Verdad
y de la Democracia
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a la guerrilla colombiana y a un fantasioso esquema de
contrabando de dólares desde Cuba.

VEJA publicó falsos extractos de cuentas en Suiza,
mentirosamente atribuidas a Lula y a personas del gobier-
no, además de crear anécdotas rocambolescas sobre
dossiers imaginarios, contratos gubernamentales
inexistentes y la farsa de las escuchas en el STF (Supremo
Tribunal Federal), de las que jamás se presentó el audio.
Por haber mentido con tanta desfachatez, en 2010 VEJA
fue condenada por la Justicia a publicar el derecho de res-
puesta del PT.

El mensalão

Sobre estas bases de falsas denuncias se irguió la mi-
tología del «mensalão», a través del cual los grandes me-
dios y nuestros adversarios transformaron la Acción Penal
470 en un juicio político. En lugar de analizar y punir las
conductas de los acusados con base en la ley, el proceso
acogió teorías extrañas a la jurisprudencia brasileña, la
llamada teoría del dominio del hecho, y fue utilizado para
diseminar la tesis absurda de que el gobierno habría so-
bornado a la mayoría del Congreso, lo que jamás se ha
comprobado ni jamás se comprobará, por ser absoluta-
mente inverosímil.

Desde la campaña electoral de 2014, nuestros adver-
sarios eligieron las investigaciones de la llamada Opera-
ción Lava Jato para insistir en criminalizar al PT.

Repitiendo el método del «mensalão», intentan atribuirle
al PT – y exclusivamente al PT – los crímenes de bandidos
confesos, vinculados a varios partidos, incluso de la oposi-

ción, que actuaban impunemente desde hace décadas y
hoy negocian declaraciones a cambio de beneficios, sin
presentar pruebas de lo que dicen.

Que quede bien claro: el PT apoya vigorosamente to-
das las acciones del Poder Judicial, del Ministerio Público y
de la Policía Federal para cohibir la corrupción y el desvío
de dinero público. El PT no defiende al que se equivocó,
desvió dinero público o cometió cualquier crimen.

Al contrario: el PT es, de hecho, el partido que más ha
luchado contra la impunidad en Brasil, tanto cuando estu-
vo en la oposición como en estos 12 años de gobierno.

La Lava Jato y muchas otras investigaciones no habrían
sido posibles sin los profundos cambios que nuestro go-
bierno promovió para volver al Estado brasileño más trans-
parente y republicano. Que sean punidos todos los culpa-
bles, y declarados inocentes los injustamente acusados.

Lamentablemente, todo el esfuerzo para investigar y
punir los desvíos ocurridos en Petrobras puede ser com-
prometido por los abusos de autoridad y fallas procesuales
en el ámbito de la Operación Lava Jato. Eso es lo que
sucede cuando se sobrepasan los límites y garantías del
Estado Democrático de Derecho, sea cual sea el pretexto,
cuando se alaban a los justicieros en detrimento del debi-
do proceso legal. Creemos que los vicios de esta opera-
ción se corregirán en las instancias superiores, pero nada
podrá reparar el mal que ya han causado a la imagen del
PT y al equilibrio de la disputa política en el País.

En otro frente de ataque al partido, se vienen manipu-
lando datos financieros de las empresas investigadas en
la Lava Jato, en la esfera de la Justicia Electoral, con el
objetivo de criminalizar el financiamiento del PT.
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El PT siempre ha defendido el financiamiento público
exclusivo a los partidos y campañas electorales. Recurre
al financiamiento empresarial, dentro de la ley, porque
era esta la regla en vigor y porque tiene la responsabili-
dad política de defender su proyecto en las condiciones
concretas de la disputa electoral.

Las empresas investigadas que hicieron contribucio-
nes al PT -todas ellas registradas, en conformidad con la
ley- donaron recursos semejantes y hasta mayores al PSDB
y a sus candidatos. Hicieron obras y firmaron contratos
con gobiernos estaduales tucanos. Los mismos criminales
que intentaron incriminar al PT señalaron con el dedo al
PSDB, pero, para los cabecillas de la operación, eso «no
viene al caso».

 En un tercer frente, los adversarios se valen de un con-
tubernio entre los medios y sectores partidarizados del
Ministerio Público para intentar alcanzar al ex presidente
Lula, el mayor líder político del País. Justamente por ello,
Lula se volvió el blanco de una farsa extrajudicial, que
busca apuntarlo falsamente como sospechoso de críme-
nes que jamás han sido practicados.

En una odiosa inversión de valores, Lula está siendo
perseguido por haber trabajado -como ningún otro presi-
dente- para ampliar la presencia de Brasil y de las empre-
sas brasileñas alrededor del mundo. Cualquier ex presi-
dente sería elogiado por haber actuado así, pero la pren-
sa brasileña y sus cómplices insisten en ver un crimen en
esa actividad – solo no logran señalar de qué crimen se
trata. Y los titulares se suceden.

La manera sistemática, violenta e insultante con la que
estas mentiras vienen siendo difundidas – en un ambiente
de odio, intolerancia y terror que ya resultó en atentados
a tres sedes del PT y al Instituto Lula – no deja dudas en
cuanto a los objetivos de sus mentores: quieren eliminar a
Lula y al PT de la escena política brasileña, temiendo su-
frir la quinta derrota consecutiva en las elecciones de 2018.

El financiamiento electoral

En las elecciones nacionales, empresas hicieron
donaciones casi iguales al PSDB y al PT, incluyendo las
señaladas en la Operación Lava Jato. En las elecciones

para el gobierno de São Paulo, el PSDB recibió el doble
en el cuadro general y se llevó un 92% de las donaciones
de empresas de la Lava Jato. Empresas acusadas de par-
ticipar en el llamado «Trensalão» bancaron más de la mi-
tad de la campaña de Geraldo Alckmin, sin que eso
incriminara al gobernador de São Paulo y su partido, el
PSDB. ¿Por qué, entonces, acusar las finanzas del PT, to-
das ellas legales y declaradas a la justicia electoral, de
ilícitas y originarias de soborno?

El que le abrió las puertas de la política al poder eco-
nómico fue FHC. Las contribuciones electorales de em-
presas (personas jurídicas) fueron aprobadas por el Con-
greso Nacional en 1995 (Ley de los Partidos) y en 1997
(Ley Electoral), en el mismo período en que se modificó la
Constitución para permitir la reelección de Fernando
Henrique Cardoso, bajo fuertes evidencias de compra de
votos con pago en dinero. Esa legislación, introducida por
la base de apoyo al gobierno del PSDB, eliminó todos los
límites impuestos a las donaciones de empresas a parti-
dos y candidatos, permitiendo la elevación estratosférica
de los costos de las campañas electorales, lo que es una
grave distorsión del proceso democrático.

El PT siempre ha sido contra la participación de em-
presas en las campañas electorales y en el financiamiento
partidario. Su programa defiende el financiamiento pú-
blico y exclusivo, porque esa es la manera democrática de
enfrentar la influencia del poder económico en el proceso
político.

El PT recibió donaciones en la forma de la ley, todas
ellas demostradas en las rendiciones de cuentas de la cam-
paña de la presidenta Dilma Rousseff, aprobadas por el
Tribunal Superior Electoral en noviembre pasado, lo que
ahora ha sido reabierto por el golpismo latente de la opo-
sición brasileña y sus «secuaces» en el aparato judicial.

Todos los demás partidos lo hicieron, sin embargo, so-
lamente las cuentas del PT son objeto de reclamaciones y
de las noticias en la prensa.

El financiamiento empresarial de campañas y partidos
fue considerado inconstitucional por el STF, en juicio con-
cluido el día 15/9/2015. La decisión de la mayoría del
Supremo podría haber vigorado desde el año pasado, si
no hubiera sido escandalosamente saboteada por el mi-
nistro Gilmar Mendes – nombrado para el STF por Fer-
nando Henrique Cardoso.

Con un pedido de vistas en abril de 2014, cuando ya
había seis votos (mayoría) contrarios al financiamiento
privado, Mendes impidió el proseguimiento del juicio y, a
lo largo de 17 meses, hasta que fuera ampliamente de-
rrotado. Son notorias las relaciones de Gilmar Mendes con
los tucanos, así como es evidente su comportamiento fac-
cioso contra el PT, tanto en el STF como en el Tribunal
Superior Electoral.

Las maniobras y declaraciones antipetistas de Mendes,
incompatibles con la imparcialidad y el recato exigidos de
un juez, no son capaces de cambiar la realidad: quien

Dilma y Lula
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(Para ver la totalidad de decenas de maniobras judiciales y mediáticas, acceder al informe completo
http://www.pt.org.br/wp-content/uploads/2015/11/En-defensa-del-PT-de-la-Verdad-y-de-la-Democracia1.pdf)

abrió las puertas a la influencia del poder económico en
la vida política brasileña fue el gobierno del PSDB, el mis-
mo que corrompió al Congreso para introducir la reelec-
ción.

El combate a la corrupción

La corrupción se combate con acciones concretas, no
con demagogia. Y ningún gobierno ha tomado tantas
medidas para aumentar la transparencia, cohibir la co-
rrupción, punir a corruptos y corruptores, no importando
su posición política o social, como hizo el PT. Creo nuevas
leyes y nuevos órganos de control; fortaleció a la Policía y
la autonomía del Ministerio Público. Saco a la corrupción
de los cajones en los que estaba escondida en los tiempos
del PSDB.

 Tras enumerar una serie de medidas en la menciona-
da dirección, el informe se refiere a la Operación Lava
Jato y Petrobrás, señalando que «exactamente por las
medidas de combate a la corrupción implementadas por
los gobiernos del PT, descritas arriba, es que viene siendo
posible la averiguación, la investigación, juicio y punición
de los responsables de los escándalos de corrupción en
nuestro país.

Parece comprobado que había en la Petrobras un es-
quema externo de sobornos sistemáticos a empleados. Un
reportaje de la BBC, publicado el 29/11/2014, recordó

denuncias de corrupción de Petrobras implicando a direc-
tores de la compañía hechas por el periodista Paulo Francis
en octubre de 1996, que denunció: «Todos los directores
de Petrobras ponen el dinero allá (Suiza). Hay cuentas de
60 millones de dólares...» En esa época, Fernando
Henrique Cardoso, del PSDB, era el presidente de la Re-
pública. Según el reportaje, FHC tomó conocimiento de la
denuncia. Aun así, nada se hizo para investigar el caso.
Ni la prensa, ni tampoco Geraldo Brindeiro, Procurador-
General de la República (que quedó conocido como
«encajonador-general de la República»), investigaron. Al
periodista Paulo Francis le hicieron juicio. Los directores
de Petrobras, entre ellos el presidente de la compañía,
Joel Rennó, pedían una indemnización de US$ 100 millo-
nes.

Desde el comienzo de la Operación Lava Jato, los prin-
cipales operadores del esquema informan que empeza-
ron a actuar en el gobierno de FHC. El notorio Pedro
Barusco confesó que cobraba sobornos millonarios ya en
1997. En el mismo período, Alberto Youssef movió US$
56 millones en la «Cuenta Tucano», de la caja de las cam-
pañas de FHC y José Serra. Pero la Fuerza Especial de
Tareas y el juez Sérgio Moro se niegan a investigar el
«Petrolão» del PSDB.

La TV Globo les prohibió expresamente a sus reporte-
ros mencionar las relaciones de FHC con la Lava Jato.
Denuncias, solo contra el PT.
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Biblias,
toros, balas

Se trata del Congreso más conser-
vador desde la recuperación de la
democracia en Brasil en 1985. Pre-
dominan los representantes de los
agronegocios, del funda-mentalismo

religioso, de la banca, y de las fuer-
zas de seguridad.
Se la conoce como la Bancada BBB -

Biblia, Boi (toro), Balas-, así la bautizó
la diputada Erika Kokay del Partido de los
Trabajadores (PT), y los proyectos de este
grupo así lo corroboran: baja de edad de
imputabilidad para menores, portación li-
bre de armas de fuego, Estatuto de la Fami-
lia, reversión de la propiedad de tierras de
los indios, aborto como crimen hediondo y
penalización para los médicos que lo prac-
tiquen, Día del Orgullo Hetero, y más de 55

Por Mariano Vázquez (publicado por La Razón de La Paz, Bolivia)

Un magistral tra-
bajo de nuestro
compañero Maria-
no Vázquez, des-
de Bolivia, pone
blanco sobre ne-
gro respecto de la
c o m p o s i c i ó n
ideológica y de
clase de quienes
se juntaron para
acorralar al go-
bierno del PT.

proyectos de ley que afectan a trabajado-
res, a su capacidad de negociar colectiva-
mente y defender sus derechos, entre otros.
Dominan de manera escandalosa el Con-
greso de Brasil.

El Departamento Intersindical de Aseso-
ría Parlamentaria (DIAP), que fiscaliza des-
de las organizaciones de trabajadores qué
hacen y quiénes son los diputados y sena-
dores, publicó en 2015 dos pormenorizados
informes: Radiografía del nuevo Congreso.
Legislatura 2015-2019 y Las ‘Cabezas’ del
Congreso Nacional. Una investigación so-
bre los 100 parlamentarios más influyen-
tes. Dos botones de muestra del poder inti-
midante de la triple B.

El DIAP señala que de 513 diputados y
81 senadores que componen el Congreso,
251 son empresarios, 127 son hacendados,
55 son militares o policías, 78 son evangé-
licos. Advertimos que muchos de estos re-
presentantes portan las cuatro categorías.
En el otro extremo, apenas 49 son sindica-
listas, 3 son campesinos y 64 son mujeres.

Amplía este cuadro el secretario gene-
ral del Movimiento Sin Tierra (MST), João
Pedro Stedile, quien afirma que este Con-
greso no representa a la diversidad de Bra-
sil, «porque el 60% de la población es ne-
gra y mulata y solo hay un 3% en el Parla-
mento; porque en el país solo el 3% son em-
presarios, pero en el Legislativo son la mi-
tad de los representantes; porque el 58%
de la población tiene menos de 35 años,
pero esta franja solo tiene el 7%». Pero en-
tonces, ¿por qué fue tan votada la Bancada
BBB?
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Para el sociólogo y periodista de
Tv Drone André Takahashi «existen
varios motivos para tener un Congre-
so tan conservador», pero considera
como principal el «fortalecimiento de
los políticos evangélicos a través de
su señal de televisión Record, el se-
gundo canal de mayor audiencia en
Brasil, luego de la TV O Globo, crea-
da por los militares».

«Esto medios -advierte Takahashi-
te bombardean con sus mensajes
masivos e influyen. También han cre-
cido los programas policiales sensa-
cionalistas, creando una cultura de
miedo e inseguridad».

A este fenómeno se suma el des-
gaste de 10 años de gobierno del PT,
una crisis económica brutal y los es-
cándalos de corrupción en la estatal
Petrobras que «los medios, que son ex-
tremadamente conservadores, apro-
vechan», señala este sociólogo y pe-
riodista, al tiempo que advierte que
«hay una deuda enorme con la demo-
cratización de la comunicación en el
país».

Un informe de la organización
Transparencia Brasil, publicado luego
de la escandalosa votación del
impeachment contra la presidenta de
Brasil, Dilma Rousseff, indica que el
53,7% de los 513 diputados tiene acu-
saciones en la Justicia. En tanto que
la cifra alcanza a 55,6% entre los 81
senadores.

Hace pocas semanas el mundo
observó el carácter fascista, racista y
clasista de los diputados brasileños,
que fundamentaron su voto en la fa-
milia, en Dios, en los hijos, o por el
fin del comunismo, del PT y de los sin-
dicatos; votaron hasta por los viejos
tiempos del Terrorismo de Estado.

Fernando Francischini —que para-
dójicamente es policía y a la vez vice-
presidente de la segunda central sin-
dical del país Força Sindical— está
acusado como perpetrador de una vio-
lenta represión contra maestros en
huelga en abril de 2015, mientras
fungía de jefe de Seguridad del Esta-
do de Paraná. Votó «sí» al
impeachment de esta manera: «Por el
fin de la facción criminal del Lulo-

petismo, por el fin de la CUT (Central
Única de Trabajadores) y sus margi-
nales».

También la exaltación a la dicta-
dura y la tortura se hizo presente. El
diputado Jair Bolsonaro dijo: «Perdie-
ron en 1964 (año del golpe contra
João Goulart) y van a perder ahora
en 2016» y rindió homenaje al coman-
dante Carlos Alberto Brilhante Ustra
(«el pavor de Dilma», vociferó), uno de
los más brutales verdugos de la dicta-
dura brasileña, responsable del encar-
celamiento ilegal y de las torturas con-
tra Dilma Rousseff en los ’70. Otros
diputados hicieron con sus manos ges-
tos de disparar contra la bancada del
PT.

El analista internacional Bruno
Dobrusin afirma que esa votación ex-
puso «al gran público no solo la pro-
fundidad del conflicto en Brasil, sino
también la (des)composición del Con-
greso brasileño como ámbito de de-
bate. La forma de votación fue única
en la historia, y el objetivo de quienes
la diseñaron (Eduardo Cunha a la ca-
beza) era exponer a todos los diputa-
dos a la presión pública. No solo lo-
gró ese objetivo, sino que también
permitió tornar la votación en un cir-
co donde se combinaron el clasismo,
el racismo y el sexismo por parte de
la gran mayoría de quienes expresa-
ron su voto a favor del impeachment».

Se trata de «una profunda división
en la sociedad entre clases altas, blan-
cas, predominantemente del centro-
sur y sureste del país, que no sopor-
tan el proceso de inclusión social por

parte de los sucesivos gobiernos del
Partido de los Trabajadores desde
2002. Este proceso benefició especial-
mente a los pobres, a los negros y a
las mujeres, lo que se tornó insopor-
table para quienes creen tener el con-
trol de los ritmos de la sociedad bra-
sileña». Hay una frase que circula en-
tre las elites y grafica el racismo cla-
sista: «Los aeropuertos se convirtieron
en rodoviarias (terminales de ómni-
bus)».

El impeachment a Rousseff fue solo
el comienzo de esta estrategia conser-
vadora. Por eso, Dobrusin subraya que
«no es casualidad que hasta la propia
red Globo esté preocupada por el
avance conservador. La cadena de te-
levisión evangelista Record incrementa
su audiencia a costa de la audiencia
de O Globo, compitiendo con su me-
jor herramienta: las telenovelas».

En esa línea, André Takahashi dice
que «se necesita una reforma política
urgente, pero esta reforma deberá
esperar por un nuevo Congreso que
no esté manchado por un proceso
golpista. Hoy es importante la regla-
mentación del artículo 14 de la Cons-
titución que garantice la participación
directa del pueblo en la política, y esto
todavía no podemos hacerlo en Bra-
sil».

Brasil vive hoy un intento de golpe
parlamentario. Es la revancha de los
sectores oligárquicos que quieren vol-
ver a un estado pretérito al del PT. Las
élites han salido del letargo y quieren
dar el golpe de gracia en Brasil.

Será una batalla titánica.
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Por François Houtart, Sacerdote católico y sociólogo marxista belga, fundador del Centro Tricontinental (CETRI)
de la Universidad Católica de Lovaina. Es una figura reconocida del movimiento altermundista

El final del
post-neoliberalismo

Se acaba un tiempo en
el continente en que va-
rios gobiernos progresis-
tas sucedieron a las dic-
taduras y a gobiernos
neoliberales y en los que
se observaron beneficios
para los pobres sin afec-
tar seriamente los ingre-
sos de los ricos. Estos
finalmente, retomaron el
camino hacia la derecha.
Se abre un nuevo tiem-
po en el que en el que la
unidad de los sectores
populares vuelve a ser el
camino.

América Latina fue el único continente donde las op-
ciones neoliberales fueron adoptadas por varios países.
Después de una serie de dictaduras militares, apoyadas
por los Estados Unidos y portadoras del proyecto
neoliberal, las reacciones no se hicieron esperar. La cum-
bre fue el rechazo en 2005 del Tratado de Libre Comercio
con los Estados Unidos y Canadá, el resultado de la ac-
ción conjunta entre movimientos sociales, partidos políti-
cos de izquierda, organizaciones no gubernamentales e
iglesias cristianas.

Los nuevos gobiernos de Brasil, Argentina, Uruguay,
Nicaragua, Venezuela, Ecuador, Paraguay y Bolivia, pu-
sieron en marcha políticas restableciendo el Estado en sus
funciones de redistribución de la riqueza, de la reorgani-
zación de los servicios públicos, en particular el acceso a
la salud y a la educación y de inversiones en obras públi-
cas. Se negoció una distribución más favorable del ingre-
so de las materias primas entre multinacionales y Estado
nacional (petróleo, gas, minerales, productos agrícolas de
exportación) y la coyuntura favorable, durante más de una
década, permitió importantes ingresos para las naciones
en cuestión.

Hablar sobre el final de un ciclo introduce la idea de
un cierto determinismo histórico, lo que sugiere la
inevitabilidad de alternancias de poder entre la izquierda
y la derecha, concepto inadecuado si el objetivo es susti-
tuir la hegemonía de una oligarquía por regímenes po-
pulares democráticos. Sin embargo, una serie de factores
permiten sugerir un agotamiento de las experiencias post-
neoliberales, partiendo de la hipótesis que los nuevos
gobiernos fueron post-neoliberales y no post-capitalistas.

Obviamente, sería ilusorio pensar que en un mundo
capitalista, en plena crisis sistémica y por lo tanto particu-
larmente agresiva, el establecimiento de un socialismo
«instantánea» es posible. Se plantea la cuestión de las
transiciones necesarias.

Un prUn prUn prUn prUn proooooyyyyyecto posneoliberecto posneoliberecto posneoliberecto posneoliberecto posneoliberalalalalal

El proyecto de los gobiernos «progresistas» de Améri-
ca Latina para reconstruir un sistema económico y políti-
co capaz de reparar los desastrosos efectos sociales del
neoliberalismo, no fue una tarea fácil. La restauración de
las funciones sociales del Estado supuso una
reconfiguración de este último, siempre dominado por una
administración conservadora poco capaz de constituir un
instrumento de cambio. En el caso de Venezuela, es un
Estado paralelo que se instituyó (las misiones) gracias a
los ingresos del petróleo. En los demás casos, nuevos mi-
nisterios fueron creados y renovaron gradualmente a los
funcionarios. La concepción del Estado que presidió al
proceso fue generalmente centralizadora y jerarquizada
(importancia de un líder carismático) con tendencias a
instrumentalizar los movimientos sociales, el desarrollo
de una burocracia a menudo paralizante y también la
existencia de la corrupción (en algunos casos a gran es-
cala).

François Houtart
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La voluntad política por salir del neoliberalismo tuvo
resultados positivos: una lucha efectiva contra la pobreza
para decenas de millones de personas, un mejor acceso a
la salud y la educación, inversiones públicas en infraes-
tructura, en pocas palabras, una redistribución por lo
menos parcial del producto nacional, considerablemente
aumentado por el alza de los precios de las materias pri-
mas.

Esto dio lugar a beneficios para los pobres sin afec-
tar seriamente los ingresos de los ricos.

Se añadieron a este panorama importantes esfuerzos
a favor de la integración latinoamericana, creando o for-
taleciendo organizaciones como el Mercosur, que reúne a
unos diez países de América del Sur, UNASUR, para la
integración del Sur del continente, la CELAC para el con-
junto del mundo latino, más el Caribe y, finalmente, el
ALBA, una iniciativa venezolana con unos diez países.

En este último caso, se trataba de una perspectiva de
cooperación bastante novedosa, no de competencia, sino
de complementariedad y de solidaridad, porque, de he-
cho, la economía interna de los países «progresis-
tas» permaneció dominada por el capital privado,
con su lógica de acumulación, especialmente en los
sectores de la minería y el petróleo, las finanzas, las
telecomunicaciones y el gran comercio y con su ig-
norancia de las «externalidades», es decir los daños
ambientales y sociales. Esto dio lugar a reacciones cada
vez mayores por parte de varios movimientos sociales. Los
medios de comunicación social (prensa, radio, televisión)
se mantuvieron en gran medida en manos del gran capi-
tal nacional o internacional, a pesar de los esfuerzos he-
chos para rectificar una situación de desequilibrio
comunicacional (Telesur y las leyes nacionales en materia
de comunicaciones).

¿Qué tipo de desar¿Qué tipo de desar¿Qué tipo de desar¿Qué tipo de desar¿Qué tipo de desarrrrrrollo?ollo?ollo?ollo?ollo?

El modelo de desarrollo se inspiró en los años 60 del
«desarrollismo», cuando la Comisión Económica para

América Latina de la ONU (CEPAL) propuso sustituir las
importaciones por el aumento de la producción nacional.
Su aplicación en el siglo XXI, en una coyuntura favorable
de los precios de las materias primas, combinada con una
perspectiva económica centrada sobre el aumento de la
producción y una concepción de redistribución de la
renta nacional sin transformación fundamental de
las estructuras sociales (falta de reforma agraria por
ejemplo) condujo a una «reprimarización» de las
economías latinoamericanas y al aumento de la de-
pendencia con respeto al capitalismo monopolista,
yendo incluso hasta una desindustrialización relativa
del continente.

El proyecto se transformó gradualmente en una mo-
dernización acrítica de las sociedades, con matices de-
pendiendo del país, alguno, como Venezuela haciendo
hincapié en la participación comunitaria. Esto dio lugar a
una amplificación de consumidores de clase media de
bienes del exterior. Se estimularon los megaproyectos y el
sector agrícola tradicional fue abandonado a su suerte
para favorecer la agricultura agroexportadora destructora
de los ecosistemas y de la biodiversidad, incluso llegando
a poner en peligro la soberanía alimentaria. Cero rastros
de verdaderas reformas agrarias. La reducción de la
pobreza en especial mediante medidas asistenciales
(que también fue el caso de los países neo-libera-
les) apenas redujo la distancia social , siendo la más
alta del mundo.

¿Se podría haber hecho
de otra manera?

Uno puede preguntarse, por supuesto, si era posible
haberlo hecho de otra manera. Una revolución radical
hubiera provocado intervenciones armadas y los Estados
Unidos disponen de todo el aparato necesario para ello.

Por otra parte, la fuerza del capital monopolista es de
tal manera que los acuerdos hechos en los campos de
petróleo, minería, agricultura, rápidamente se convierten
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Ecuador y en Bolivia. Trató de tomar
ventaja de la decepción de algunos
sectores, en particular de los indíge-
nas y de las clases medias. También
con el apoyo de muchas instancias
norteamericanas y por los medios en

su poder, trató de superar sus propias
contradicciones, sobre todo entre las
oligarquías tradicionales y los secto-
res modernos.

En respuesta a la crisis, los gobier-
nos «progresistas» adoptaron medidas
cada vez más favorables a los merca-
dos, hasta el punto de que la «restau-
ración conservadora» que denuncian
con regularidad, se introdujo subrep-
ticiamente dentro de ellos mismos. Las
transiciones se convirtieron entonces
en adaptaciones del capitalismo a las
nuevas exigencias ecológicas y socia-
les (un capitalismo moderno) en vez
de pasos hacia un nuevo paradigma
poscapitalista.

Todo esto no significa el final de
las luchas sociales, al contrario.

La solución radica, por una parte,
en la agrupación de las fuerzas para
el cambio, dentro y fuera de los go-
biernos, para redefinir un proyecto y
las formas de transición y por otra, en
la reconstrucción de movimientos so-
ciales autónomos con objetivos enfo-
cados en el medio y largo plazo.

en nuevas dependencias. Hay que
añadir la dificultad de llevar a cabo
políticas monetarias autónomas y las
presiones de las instituciones financie-
ras internacionales, sin hablar de la
fuga de capitales hacia los paraísos

fiscales, como lo demuestran los do-
cumentos de Panamá.

Por otra parte, el diseño de la for-
mación de los líderes de los gobier-
nos «progresistas» y de sus conseje-
ros era claramente el de una moder-
nización de las sociedades, sin tener
en cuenta logros contemporáneos,
tales como la importancia de respetar
el medio ambiente y asegurar la re-
generación de la naturaleza, una vi-
sión holística de la realidad, base de
una crítica de la modernidad absorbi-
da por la lógica del mercado y final-
mente la importancia del factor cultu-
ral. Curiosamente, las políticas reales
se desarrollaron en contradicción con
algunas constituciones bastante
innovadoras en estas áreas (derecho
de la naturaleza, «buen vivir»).

Las nLas nLas nLas nLas nueueueueuevvvvvasasasasas
contrcontrcontrcontrcontradiccionesadiccionesadiccionesadiccionesadicciones

Esto explica una rápida evolución
de las contradicciones internas y ex-
ternas. El factor más dramático fue,

obviamente, las consecuencias de la
crisis del capitalismo mundial y, en
particular, la caída, en parte planifi-
cadas, de los precios de las materias
primas y en especial del petróleo. Bra-
sil y Argentina fueron los primeros

países en sufrir los efectos, pero rápi-
damente siguieron Venezuela y Ecua-
dor, Bolivia resistiendo mejor, gracias
a la existencia de importantes reser-
vas de divisas. Esta situación afectó
inmediatamente el empleo y las posi-
bilidades consumistas de la clase me-
dia. Los conflictos latentes con algu-
nos movimientos sociales y una parte
de intelectuales de izquierda salieron
a la luz. Las fallas del poder, hasta en-
tonces soportadas como el precio del
cambio y sobre todo en algunos paí-
ses, la corrupción instalada como par-
te integrante de la cultura política,
provocaron reacciones populares.

Obviamente la derecha se tomó de
esta situación para iniciar un proceso
de recuperación de su poder y su he-
gemonía. Apelando a los valores de-
mocráticos que nunca había respeta-
do, logró recuperar parte del electo-
rado, sobre todo tomando el poder en
Argentina, conquistando el parlamen-
to en Venezuela, cuestionando el sis-
tema democrático de Brasil, asegurán-
dose la mayoría en las ciudades en
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El reciente informe realizado por UNICEF, dejó expuesto una vez más lo que tantas veces denunciamos,
de que 3 de cada 10 chicos menores de 17 años son pobres en nuestro país.
El programa Sobre la Hora, que se emite por Radio Splendid todos los sábados, con la conducción de
Corina Duarte y Federico Chechele, recorrió las opiniones de Sebastián Waisgrais, especialista en
Monitoreo y Evaluación de Unicef; Laura Taffetani de la Agencia Pelota de Trapo y el Movimiento Nacional
de los Chicos del Pueblo y Víctor de Gennaro, presidente de Unidad Popular y gestor del Frenapo.
Compartimos aquí las opiniones:

Sebastián Waisgrais
 «Muchos países de la región están dejando de dis-

cutir la cuestión de la pobreza ‘monetaria’, porque la
pobreza monetaria fluctúa. Los factores que nosotros es-

tamos anali-
zando en este
estudio tienen
que ver con
cuestiones de
largo plazo,
que no se ven
necesariamen-
te afectados en
un cambio en
la condición
monetaria.

T o m a m o s
28 indicadores

que tienen que ver con cuestiones más estructurales de
la pobreza, incluso hasta de recreación emocional y cul-
tural. Hoy tenemos el dato de que hay 4 millones de chi-
cos en situación de pobreza y 1.200.000 chicos en situa-
ción de pobreza extrema».

Laura Taffetani
«Cuando el Movimiento de los Chicos del Pueblo en

el 2005 armó la campaña ‘El Hambre es un Crimen’,
tenía esa visión: primero, que la magnitud de la pobreza
seguía siendo compleja. Lo novedoso del informe de
Unicef es el ‘índice de pobreza multidimensional’ que
nosotros cuando hablábamos de hambre, no estábamos
hablando sólo del hambre de comida, sino de una po-
breza estructural, en un sis-
tema económico que no se
ha modificado en Argentina.

Lo que provoca es pade-
cimientos en los pibes en to-
dos los sectores: salud, edu-
cación, y además con ese
capital cultural de cuatro
generaciones que se fue per-
diendo.

Lo que sí sorprende es
que Unicef salga ahora con esto, porque cuando noso-
tros lo denunciábamos, Unicef estaba en otro carril, en
la campaña del buen trato, como si el tema de la violen-
cia fuera una cuestión sólo de malhumor de la gente».

Víctor de Gennaro
 «Martinez de Hoz asumió en 1976, e intervino en INDEC

para que no hubiera estadísticas públicas. En 1975, antes
de la dictadura, se conoce la última medición de la pobre-
za. En Capital y gran Buenos Aires daba 6%. Después de la
intervención nunca más hubo informes, y en 1980, por la
obligación de cumplir con el censo, salen los nuevos datos
y la pobreza en Capital y gran Buenos Aires subió al 24%.
O sea, la Dictadura es la madre de la generación de po-
breza la Argentina.

Desde entonces, siempre hemos tenido una tercera parte
de la población viviendo bajo la línea de la pobreza; y una
parte de esa pobreza, viviendo en la indigencia.

Estos datos de la Unicef vienen a ratificar lo que noso-
tros venimos discutiendo. Cuando la Presidenta Cristina
Kirchner decía que había un 5% de pobreza, nosotros de-
cíamos que era una inmoralidad
decir eso.

Algunos plantean que esto for-
ma parte de un genocidio de pla-
nificación por la desigualdad. Hay
quienes aventuran que esto forma
parte inexorable de un sistema
que exige la explotación hasta es-
tos niveles»
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El pragmatismo de
las clases dominantes
acepta todo tipo de dis-
fraz a la hora de esta-
blecer vínculos geren-
ciales con sus operado-
res de turno. Pero el nuevo periodo que se abre en
Latinoamérica, decantado del anterior enclave liberal con
careta populista, en que los principales administradores
de la falacia capitalista local, reciclan y reviven las cláu-
sulas más importantes del Consenso de Washington, los
principales operadores del lobby transnacional y sus em-
presas destacan de manera fulgurante «la vuelta a la
normalidad» en América latina.

Los indicios de los acomodamientos sucesorios se vie-
nen percibiendo desde el último mandato kirchnerista,
visible fundamentalmente en las relaciones suaves con
el FMI en el monitoreo del INDEC por parte de éste, en la
discusión de la necesidad de devaluar el peso y en el acuer-
do directo con las transnacionales
extractivistas, sin dejar de mencio-
nar el acuerdo secreto con Chevron,
la sucesión de Miguel Gallucio,
ahora desplazado por Miguel
Gutiérrez, ex CEO de Telefónica, a
partir de un acuerdo de sucesión al
frente de YPF y la continuidad de
Lino Barañao en ciencia y técnica
demuestran el vinculo umbilical en-
tre el Kirchnerismo y Macrismo.

Es clave una lectura que con-
temple un ciclo de resurgimiento de
modelos adaptables a la necesidad
de regeneración de los periodos de
acumulación en el Cono Sur, siem-
pre dando una lectura global de la
dependencia de estos periodos a la

Por Ramón Gómez Mederos

estructura de funciona-
miento del sistema ca-
pitalista global en su
conjunto.

Lo demuestran el
resurgimiento de las

democracias en el continente después de las feroces dic-
taduras, el periodo de acumulación del ciclo capitalista
en torno del la liberalización del mercado mundial y la
aplicación de los llamados modelos neoliberales, con el
respectivo by pass del 2000 después de la crisis agrava-
da de ese periodo, con la implementación en todo el Cono
Sur de populismos extractivistas, y el actual momento de
resurgimiento de las bases fundamentales del Consenso
de Washington.

Es decir una consolidación de las premisas necesarias
de lo hecho en este último periodo, con el consiguiente
ajuste de tuerca a un proceso , en el cual para el sistema
es necesario reciclar los vínculos de dependencia entre ,

La visión de que el Estado es un organismo neutral,
es solo una fantasía desprovista de toda connotación
verdadera. En la vida política de las naciones capita-
listas es la realpolitik la que manda. 

Reforma del estado y pobreza estructural

Los consejos del fondo
para llegar al fondo

Lino Barañao
continúa en ciencia y

técnica. Otro indicio de
similares políticas entre

el gobierno saliente y
el entrante
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el capitalismo duro centralizado, con los países depen-
dientes. 

El vuelco de grandes partidas del presupuesto
operatorio del anterior periodo hacia obras de infraes-
tructura, que posibilitaron y posibilitan la infraestructura
para el saqueo, constituyen parte de los principales ítems
de los diez puntos más importantes, los cuales han
priorizado principalmente una estimación de avance de
la participación en bienes naturales exportables de los
conglomerados transnacionales más importantes del mun-
do.

El costo medido en más pobreza

Pero el gran dilema de la
deuda pública y el déficit fis-
cal, configurado en una ma-
triz variable, (pero en alza)
como en 2014 de solo el 3,8
% del P.B.I, cerrando el 2015
al 5,4%, con la pretensión
del actual gobierno de una
baja al 4,8 -porcentual du-
doso en miras de lo que has-
ta ahora viene ocurriendo-,
es resolverlo a costa de la
pauperización de millones
de personas.

Según el Banco Mundial
el P.B.I de Argentina es de

US$540.000 millones, una de las economías más altas
de América latina, de igual manera la brecha de desigual-
dad se acrecienta con el despido de una cantidad impen-
sada de trabajadores en el ámbito público, pero también
privado, donde la pobreza sumó a 1,4 millones de argen-
tinos en mayo de este año.

Según El Observatorio de la Deuda Social de la Uni-
versidad Católica Argentina la pobreza en el país, en lo
que va del primer trimestre del año, aumentó al 35%, fren-
te al 29 % de finales de 2015. En la práctica significa 13
millones de argentinos en situación de pobreza, pero se-
gún en este mismo informe, la taza de indigencia subió
de 5,3% de finales de 2015 , a 6,9 en marzo de este año,
incorporando 250 mil personas a esta categoría, y alcan-

zando 2,3 millones
en esta situación.

 A pesar de
este significativo
aumento, el esce-
nario futuro y las
proyecciones tie-
nen que incorpo-
rar  los datos
estimativos de la
pérdida de empleo
por la debacle  de
la inflación, el au-
mento del trans-
porte, los servicios
domiciliarios, el in-

La sucesión en YPF con nuevo
CEO y el acuerdo secreto con

Chevrón marcan un hilo de
continuidad entre el

kirchnerismo y el macrismo

La pobreza sumó a 1,4
millones de argentinos en

mayo de este año.
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cremento de impuestos, de tarifas ge-
nerales. Indices generales a tener en
cuenta a la hora de las mediciones de
la pobreza.

El dato más sensible a tener en
cuenta es por demás impactante, más
cuando se trata del futuro, es decir de
nuestra infancia, pero además toma
un valor trascendental cuando las me-
diciones que afectan a ésta es de ca-
rácter estructural.

Según la UNICEF el 45 % de los
niños pobres reciben la Asignación
Universal. Las grandes contradiccio-
nes de la Argentina del interior pro-
fundo donde se genera el centro de
la política de exportaciones de mate-
ria prima, los niños del norte tienen
6,5 más de probabilidades de ser po-
bres que los de Buenos aires, pero
además el 8,4 %, es decir 350 mil ni-
ños aproximadamente de los chicos y
chicas de 0 a 17 años son extremada-
mente pobres.

La cuenta de la pobreza de niños
y niñas en nuestro país da 4 millones,
pero esta cuenta no cuenta la canti-
dad de pesos e ingresos de distinto
tipo para hacer dicha medición, sino
que las variables son diez indicadores
vinculados con los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible y la Convención de
los Derechos del Niño, los cuales se
basan en los parámetros relacionados
a la salud, educación, nutrición, infor-
mación, saneamiento, vivienda, am-
biente, violencia, trabajo, juego e
interacción. La importancia de que
una medición de estas características
no sea monetaria tiene la particulari-

dad de ser una medición de las carac-
terísticas estructurales de la pobreza
infantil.

El beneficio
a los de siempre

El panorama de reformulación y
afirmación de una política económi-
ca, que deja, una vez más, fuera de
juego a los sectores vulnerables del
país, insiste en afirmar lo concernien-
te a las exportaciones de materias pri-
mas, con el agregado de beneficios de
exención de cobro de retenciones para
las grandes exportadoras transna-
cionales de granos, petroleras y las
mineras.

El sentido directo es a la derecha
enérgicamente radical, con un pano-
rama de beneficios al sector financie-
ro y empresarial definitivamente con-
centrado, acentuando un constante
aumento en los precios de los com-
bustibles para, evidentemente, bajar
el consumo con la excusa de amino-
rar la tasa inflacionaria, subsidiar a 87
dólares el barril de petróleo a las
transnacionales del rubro, donde el
costo del barril a nivel internacional
ronda los 40 dólares. Al unísono el
Banco Central cotiza a 38% a 35 días

los LEBAC o letras del Banco Central,
con las garantías para los inversores
y especuladores de distinto tipo.

El panorama tiene la venia del
F.M.I, que vuelve a jugar intensamen-
te en la dirección de la economía y su
monitoreo. Es sabido que la ortodo-
xia rancia de la derecha dependiente
y subsidiaria del capital transnacional
corporativo, juega a favor de sus in-
tereses, justo, en una escalada de las
derechas mundiales favorecida por la
debacle de los grises progresismos
extractivos, que hasta ahora, solo po-
sibilitaron su retorno.

Las inclemencias políticas para los
sectores populares, una vez más vuel-
ven a ponerse a prueba, con una ne-
cesaria e imperiosa necesidad de dis-
puta de los sectores que entrampados
por las cúpulas de siempre, juega a
favor de establecer un intrínseco pac-
to de gobernabilidad que beneficie a
las clases dominantes y subsidiarias
locales.

A la vez hoy como nunca la uni-
dad de los sectores sindicales clasis-
tas, todo el arco de movimientos so-
ciales, desde ambientales hasta de
género, se hace sensiblemente nece-
saria, bajo un programa que proyec-
te las reivindicaciones económicas y
estratégicas hacia un futuro posible y
liberador.



17

123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456
123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456789012123456789012345678901234567890121234567890123456789012345678901212345678901234567890123456

LA HISTORIA QUE NOS DA VIDA

Por Leandro Fontela
De la Secretaría de Formación de ATE Provincia de Buenos Aires

a Dictadura Cíivico-Militar enca-
bezada por el General Onganía,
el «caudillo» soñado por el perio-
dista Mariano Grondona, uno de

los principales impulsores mediáticos del Golpe contra Illia,
fue nombrado presidente con el objetivo primordial de
mantenerse mucho tiempo en el poder: «Un dictador es
un funcionario para tiempos difíciles», afirmaba el inefa-
ble periodista. Onganía sancionó un estatuto que invalido
la Constitución, suspendió la actividad política, disolvió
los partidos y le brindo todos los poderes al presidente.
La libertad política fue clausurada y la actividad cultural
reprimida fuertemente por medio de la violencia y la cen-
sura.

La Universidad fue el blanco principal de una campa-
ña que intentaba poner fin a la agitación estudiantil. El
29 de julio de 1966, las universidades nacionales fueron
intervenidas y ocupadas militarmente en el episodio que
se conoce como «La noche de los bastones largos». Cien-
tos de profesores, alumnos y no docentes que ocupaban
varios de los edificios de las facultades de Buenos Aires
en defensa de la autonomía universitaria y la libertad de
cátedra fueron salvajemente golpeados por miembros de
la Guardia de Infantería de la Policía Federal, enviados
por Onganía, quien decretó la intervención a las universi-
dades nacionales y la «depuración» académica, es decir,
la expulsión de las casas de altos estudios a los profeso-
res opositores, sin importar su nivel académico.  La con-
secuencia de esta noche negra para la cultura nacional
fue el despido y la renuncia de 700 de los mejores profe-
sores de las universidades argentinas, que continuaron
sus brillantes carreras en el exterior.

Morsa,
bastones y
Rosariazo
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La Federación Universitaria de
Córdoba (FUC), integrante de la
Federación Universitaria Argenti-
na (FUA) y dirigida por el Movi-
miento de Orientación Reformis-
ta (MOR, comunistas), la Franja
Morada (radicales) y el Movimien-
to Nacional Reformista (MNR, so-
cialistas), decidieron responder
con una huelga por tiempo inde-
terminado. Luego de transcurrido
más de un mes la FUC convoco a
una asamblea para decidir sobre
la continuación de la huelga, en
la Plaza Colón de la ciudad de
Córdoba. La noche del 7 de sep-
tiembre de 1966, miles de estu-
diantes responden a la convoca-
toria, entre ellos Santiago
Pampillón –un estudiante de 2º
año de la Facultad de Ingeniería
Aeronáutica de la Universidad
Nacional de Córdoba, obrero
mecánico la IKA-Renault.

La policía recibe órdenes de
impedir la asamblea y reprimir a
los estudiantes y se produce una
batalla campal que abarca más
de 20 manzanas del centro de la
ciudad. En uno de los forcejeos
Santiago Pampillón recibe tres ti-
ros en la cabeza disparados a
quemarropa por un policía uni-
formado, en la avenida Colón y
Tucumán. Llevado al Hospital de

rección de la Editorial Haynes -editora
del diario El Mundo- citó al director, el
humorista Juan Carlos Colombres
(Landrú) para informarle del grave pro-
blema que estaba sobre la mesa.
Onganía tenía intenciones de cerrar la
revista y el ministro del Interior, Martínez
Paz, quería tener una reunión previa con
Landrú. Acompañado por los directivos
de la Editorial, Landrú fue a ver al mi-
nistro, quien inició la reunión diciendo:
«Al presidente no le gusta Tía Vicenta».
«¡Ah! -respondió Landrú-, yo creía que
el problema era más grave. Si al presi-
dente no le gusta, que no la compre».
Días después, Onganía la clausuró.

El Ministro Testaferro

Adalbert Krieger Vasena era el mi-
nistro de Economía. ¿Fue un poderoso
capitalista? No, fue un testaferro, como
lo definió certeramente Rogelio García
Lupo en su libro «Mercenarios y Mono-
polios»: «Krieger Vasena no fue un em-
presario, un creador de industrias, un
productor del campo, un explorador del
subsuelo. Nada de eso. Krieger Vasena
fue uno de los diez testaferros interna-
cionales mejor cotizados en las socie-
dades de negocios de la Argentina».

Que venía de una buena cepa, tam-
bién descubierta por García Lupo: su
abuelo José, de origen turco, fue admi-
nistrador civil de la isla de Rodas ocu-
pada por el imperio otomano. Su papá,
Suleymán Krieger (turco nacido en Je-
rusalén) fue denunciado por el general
Severo Toranzo (militar radical) como

banquero del golpista que derrocó
a Yrigoyen: el general José Félix
Uriburu. Su banco, el de Finanzas
y Mandatos, propició -.según
Toranzo– la usura y la coima. Por
parte de madre, Adalbert era
Vasena, aquella familia metalúrgi-
ca que provocó la sangrienta repre-
sión de la Semana Trágica. Con esos
antecedentes, no es de sorprender
que el joven Adalbert (37 años en
aquel momento) fuera designado mi-
nistro de Economía en la dictadura
militar del general Pedro Eugenio
Aramburu (1957), que propiciara el in-
greso de Argentina al FMI y que luego
fuera él mismo funcionario del Fondo.

Urgencias muere el 12 de septiembre
de 1966. En solidaridad con el movi-
miento estudiantil, la CGT de Córdoba
organizó una Marcha de Silencio repri-
mida por la policía. El cuerpo de San-
tiago Pampillón fue llevado a Mendoza
para su entierro donde una multitud
despidió sus restos en medio de un cese
completo de las actividades en toda la
ciudad.

La cultura también fue objeto de la
censura y la prohibición. La de la señe-
ra revista de humor político «Tía
Vicenta» es paradigmática. El presiden-
te de facto, disgustado por aparecer
caricaturizado en la portada como una
morsa con bigotes, amenazó con
clausurarla. Ante esta situación, la di-

La expulsión de docentes
y estudiantes en la
conocida «Noche de los
Bastones Largos»
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Onganía garantizó el marco para
una política económica al servicio de los
intereses de los sectores monopolistas
nacionales y extranjeros. En poco tiem-
po la banca nacional pasó a estar con-
trolada por los centros bancarios extran-
jeros y numerosas empresas pasaron a
ser subsidiarias de firmas cuya nacio-
nalidad estaba afincada en los Estados
Unidos o en Europa.

Se implementaron medidas anti
inflacionarias en función de planificar las
inversiones. En la Argentina, la política
de Krieger Vasena es en este sentido tí-
pica:

1) fuerte devaluación de cerca del 40
%, complementada con el desarme
aduanero.

2) contención de los costos a través
del congelamiento de los salarios.

3) restricción del crédito, que perju-
dica a las medianas y pequeñas empre-
sas, en tanto las grandes empresas, en
especial las extranjeras, tienen apoyo
financiero.

4) política tributaria exigente.
Esta política económica, ha recibido

el nombre de «eficientismo», tiende a
desplazar del mercado a toda empresa
que no produzca con altos niveles de
eficienciay cuyos costos le permitan com-
petir en el mercado mundial. Evidente-
mente, esta política económica se inser-
ta en el esquema de integración latinoa-
mericana «funcional», planteada por los
Estados Unidos como una nueva forma
de división internacional del trabajo. Los
conglomerados multinacionales norte-
americanos son apasionados defenso-
res de una política eficientista en la
medida en que ella conduce a la con-
centración del mercado en pocas ma-
nos (oligopolio).

El presidente de Ducilo, filial argen-
tina de la Dupont de Nemours, recha-
zaba recientemente las acusaciones so-
bre actividades monopolísticas señalan-
do que el hecho de que una empresa
sea la única productora de un artículo
no es criticable, sino una consecuencia
obligada de la economía de escala.

En la misma oportunidad señalaba,
respecto de la adquisición de Hisisa (una
empresa cuyo capital mayoritario era
argentino): «La operación de venta de
una empresa en sí no es ni mala ni bue-

na para el país. Lo que importa es lo
que hace el vendedor con el dinero y el
comprador con la empresa que recibe».

Efectivamente, el problema es lo que
hace el comprador con la empresa, y
en tal sentido es rica la experiencia la-
tinoamericana en estos casos: mono-
poliza el mercado y determina su polí-
tica de acuerdo con las necesidades de
su casa matriz y sin considerar las ne-
cesidades de la Nación.

El Rosariazo

La protesta de los sectores popula-
res, obreros y estudiantes, creció por
todo el país. A comienzos de 1969 la
Federación Universitaria del Nordeste
(FUNE), perteneciente a la Federación
Universitaria Argentina, declaró la huel-
ga universitaria para reclamar contra
el cierre del comedor universitario, im-
pidiendo el inicio de las clases. En poco
tiempo las protestas estudiantiles con-

taron con el apoyo de los docentes, los
estudiantes secundarios, la Iglesia Ca-
tólica a través del Movimiento de Sa-
cerdotes para el Tercer Mundo y por la
población en general de las ciudades
de Corrientes y de Resistencia, capital
de la provincia del Chaco ubicada al
otro lado del río Paraná.

El 15 de mayo de 1969 una marcha
hacia la sede del rectorado convocada
por la FUNE, fue violentamente repri-
mida. Una parte de los manifestantes
que se reagrupó en la Plaza Sargento
Cabral fue interceptada por un auto-
móvil de la Policía Correntina cuyos
ocupantes abrieron fuego directamen-
te contra ellos ocasionando la muerte
del estudiante de cuarto año de medi-
cina, Juan José Cabral y heridas a otros
participantes. El crimen sigue impune.

En Rosario, el 17 de mayo, se reali-
zó una marcha en protesta por la muer-
te de Cabral y las políticas
antipopulares del «Estado Burocrático

Caricatura publicada en
el periódico de la CGTAC

Manifestaciones
durante el
Rosariazo
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Autoritario» de Onganía. Unos 400 estudiantes se re-
unieron frente al Comedor Universitario, lanzando
volantes y haciendo estallar artefactos de estruendo.
La policía reprimió la manifestación que coreaba «Ac-
ción, acción, acción para la liberación».

Reynaldo Sietecase, citado en Ceruti & Sellares
2002 relató: ·»Un grupo de estudiantes, perseguidos
por la policía, corre por la calle Corrientes hacia el
sur y dobla por Córdoba, desde Entre Ríos aparecen
más policías disparando sus armas. Los estudiantes y
decenas de sorprendidos transeúntes quedan ence-
rrados... Algunos estudiantes junto a una docena de
paseantes —incluidos varios niños— ingresan a la Ga-
lería Melipal. El lugar tiene una sola boca de entrada
y salida, por lo que otra vez quedan atrapados a
merced de los guardias. Los agentes ingresan al edi-
ficio y reanudan la golpiza. Entre los policías se en-
cuentra el oficial ins- pector Juan Agustín Lezcano,

un ex empleado de la boite
Franz y Fritz. La gente trata
de evitar como puede la
lluvia de golpes: se escu-
chan súplicas, llantos y
alaridos. En medio de la
confusión suena un dis-
paro. Cuando la poli-
cía se repliega queda
en el suelo, junto a la
escalera que lleva a
los pisos superiores,
el cuerpo de Adolfo
Bello con la cara
ensangrentada».

El 21 de
mayo, las agru-
paciones estu-
diantiles uni-
versitarias y de
enseñanzas
secundarias
de Rosario y

la CGT de los Argentinos
convocaron a una nueva marcha de pro-

testa, que partiría desde la olla popular instalada fren-
te al local de la CGTA. Raimundo Ongaro fue uno de
los oradores en la asamblea previa. Las fuerzas de
seguridad, mientras tanto, acordonaron la zona con
fuerzas de infantería, caballería y vehículos blinda-
dos, instando a los manifestantes a disolver la con-
centración. Pese al operativo de seguridad se con-
gregaron más de 4.000 personas. Cuando iniciaron
la movilización fueron reprimidos con gases
lacrimógenos y fuerza física por la policía. El enfren-
tamiento devino campal, montándose barricadas en
las calles y encendiéndose hogueras. Durante horas
la policía intentó contener a los manifestantes y en su

Autores consultados y/o citados textualmente: Aníbal
Jáuregui – Fernando Del Corro - Ceruti, Leónidas - Sellares,
Mirta – Felipe Pigna – Adolfo Pérez Esquivel - Oscar D’Angelo –
Miguel Bonasso - Enciclopedia de los Grandes Fenómenos del
Siglo XX Tomo 1 - «Santiago Pampillón». Morir en grande II.
Córdoba: Ediciones del Boulevard. 29 de octubre de 2009.

brutal matan de un balazo al obrero y estudiante Luis
Norberto Blanco, de 15 años. Las fuerzas de seguridad
atacaron también al médico que lo asistía y el joven
murió pocos minutos más tarde.

Héctor Quagliaro, dirigente histórico de ATE y Se-
cretario General de la CGT de los Argentinos Seccional
Rosario relató en una entrevista con el área de comu-
nicación de ATE Rosario: «…La disculpa de la policía
fue que decían que iban a tomar LT8, lo cual no era
cierto ya que el objetivo no era ese. Un estudiante que
después se recibió y fue político, Aníbal Reynaldo, lo
quiso ingresar al Sanatorio El Palace, que estaba acá
en la calle Italia, la policía se lo impidió y el chico mu-
rió desangrándose en la calle. En el velatorio de este
chico se reunieron más de 10 mil personas acompa-
ñando el féretro hasta el cementerio...»

El ministro del Interior, Guillermo Borda, atribuyó
la responsabilidad de los hechos a la actividad política
y gremial de la izquierda. La CGTA decretó el estado
de alerta y citó a un plenario para el 20, mientras tan-
to, organizaba una olla popular para suplir el come-
dor, que había sido cerrado por orden de la autoridad.
Las manifestaciones cobrarían cada vez más intensi-
dad en los días siguientes. El 20 de mayo, los estudian-
tes rosarinos anunciaron un paro nacional. Medidas
similares tuvieron lugar en Córdoba, Corrientes, y
Mendoza.

Desde la madrugada del 22, Rosario fue declarada
zona de emergencia bajo jurisdicción militar. El general
Roberto Fonseca quedó al frente del gobierno. Entre
patrullas de gendarmería, 89 personas fueron deteni-
das como consecuencia de la marcha. El 23, un grupo
de 38 sindicatos dispuso la realización de un masivo
paro industrial. Junto con una declaración de los sec-
tores de la Iglesia más afines a los grupos obreros, la
huelga fue un duro revés para el gobierno. Más de
7.000 personas acompañaron al féretro de Blanco en
su procesión hacia el cementerio y los obreros de la
Unión Ferroviaria, que había adherido al paro, se ma-
nifestaron contra la suspensión de los delegados que
tomaron la medida. El conflicto en los ferrocarriles se-
ría agudo y desembocaría directamente en el Segundo
Rosariazo pocos meses más tarde. Mientras tanto, la
oposición al gobierno se materializaba en la negativa
de numerosos eclesiásticos a celebrar el Te Deum del
25 de mayo y pocos días más tarde en la insurrección
del Cordobazo, seguido de un paro nacional. Cuando
el 20 de junio el general Onganía visitó el rosarino
Monumento a la Bandera, la CGT lo declaró persona
non grata.

Raimundo Ongaro



21

ómo explorar la huella de
la historia y al mismo tiem-
po la condición humana?
¿Cómo contar también

desde el silencio? Desde estas pregun-
tas iniciales la periodista Ana
Cacopardo reflexiona sobre el valor
de la narrativa testimonial. Y compar-
te una selección de 31 entrevistas rea-
lizadas en Argentina y América Latina
que pueden leerse como un acerca-
miento al mundo contemporáneo o
como una exploración del alma hu-
mana. En la búsqueda de Cacopardo
vuelven persistentes, las mismas gran-
des preguntas. Las preguntas sobre la
historia reciente y las dictaduras. So-
bre la memoria y el olvido. Sobre las
violencias de hoy. Sobre los que resis-
ten. Sobre las identidades. Sobre el
lugar de los horizontes emancipatorios
en este mundo global donde todo pa-
rece haber cambiado, menos la injus-
ticia.

debidas son las siguientes: Isabel
Allende (Chile) – Macarena Gelman
(Uruguay) – Leonardo Favio (Argenti-
na) – Elena Poniatowska (México) –
Susana Trimarco (Argentina) – Chicha
Mariani (Argentina) – Camila Vallejo-
(Chile) Mauricio Rosencof (Uruguay) –
Alejandro Solalinde (México) – Pilar
Calveiro (Argentina) – Alvaro Garcia
Linera (Bolivia) – El Sabalero (Uruguay)
– Bayer (Argentina) Lohana Berkins
(Argentina) – Liliana Herrero (Argen-
tina)- Patricio Guzman (Chile) –
Rosalina Tuyuc (Guatemala) – Tata
Cedrón (Argentina) – Claudio
Tamburrini (Argentina) – Jorge
Sanjinés (Bolivia) – Adolfo Perez
Esquivel (Argentina) – Sonia Sanchez
(Argentina) Liliana Felipe – (Argenti-
na) – Amaranta Gomez Regalado
(México) Juan Carlos Gene  (Argenti-
na) – Mercedes Olivera (México) –
Mónica Santino (Argentina) – Vanessa
Pil (Argentina) – Victoria Montenegro
(Argentina) – Carlos Cruz (México) –
Miguel Angel Estrella (Argentina)

El libro Historias debidas,
conversaciones y

testimonios de nuestra
querida compañera Ana

Cacopardo, está escrito en
colaboración con Juan

Duizeide, y fue presentado
en la 42 Feria Internacional

del libro de Buenos Aires.

Las entrevistas incluidas en el li-
bro fueron realizadas en el marco del
programa televisivo Historias debidas
a figuras relevantes del continente,
pero también a hombres y mujeres
comunes de la cultura, la política y los
derechos humanos. «Había que em-
prender la tarea de traducir al sopor-
te libro un conjunto de entrevistas que
nacieron y desplegaron sus sentidos
desde el lenguaje audiovisual. Y allí
lo único que cuenta no es la palabra.
Cuentan y son parte del relato (y a
veces navegan en sentido contrario a
las palabras) el registro corporal, los
gestos, las inflexiones de voz, los si-
lencios. No nos interesaba producir
una versión empobrecida de los capí-
tulos emitidos en televisión. Había que
narrar lo que no podía narrar una
transcripción literal de los diálogos.
Ese es el desafío que asumió el escri-
tor y periodista Juan Duizeide».

 Las entrevistas elegidas son ape-
nas un puñado de las realizadas a lo
largo de más de una década. Las en-
trevistas incluidas en el libro Historias

Historias
debidas



22

Por Cecilia Fernández Lisso (Responsable de la producción de contenidos y comunicación  IDEPBA)

El                        en Jáchal

Asambleas
por la Vida

«Jáchal es más
que un nombre,
es un sonido
único, una
desinencia
telúrica que no
existe en otro
lugar ni tiene otro
concepto… decir
Jáchal es decir
piedra, cerro, río
sobreviviente,
jarilla, chañar y
algarrobo, y
gente, gente
yarca
empecinada en
sobrevivir como el
río tenaz y
tozudo. Yarco es
nuestro apellido
telúrico, heredado
de nuestros
antepasados
capayan y
yacampi»
(Manifiesto
Jachallero)

A solo dos horas de la capital Sanjuanina
Jáchal grita por la vida, como Barrio
Ituzaingó, como Berazategui y como Esquel,
como Chubut, Famatina,  Tinogasta, Cerro
Negro, San Carlos,  Tunuyán, General Alvear,
Punta del Agua, Comodoro Rivadavia ,
Andalgalá… y tantísimos otros lugares de
Argentina donde el modelo megaextractivo
depredador enferma tierras, aire, aguas, con-
tamina animales, cultivos y poblaciones.

El pueblo Jachallero está organizado y en
lucha, nutriendo las numerosas luchas de
nuestro pueblo conocedor de que no nos en-
fermamos, NOS ENFERMAN, no nos morimos
NOS MATAN!

Empresas multiglobales instaladas en
nuestro territorio para extraer la riqueza irre-

cuperable de nuestra madre tierra, una inva-
sión ocultada; una usurpación de nuestros
bienes maquillada como beneficio y progre-
so cuando lo único que engorda son los inte-
reses financieros de un mercado irracional y
asesino. Empresas fuera de todo control, te-
rritorios liberados para el saqueo y la conta-
minación.

La Barrick Gold, empresa canadiense (una
de las tantas que operan, extirpan! mutilan!
en nuestro país, llevándose junto con el oro,
la salud y la vida de nuestras poblaciones),
viene haciendo un gran desastre con su
emprendimiento megaminero Veladero, si-
tuado en el departamento sanjuanino de Igle-
sias desde hace 11 largos años. Su actividad
destructiva es «a cielo abierto», un eufemis-
mo infame que sirve para ocultar que vuelan
la montaña de la faz de la tierra para luego
tratar con inmensas cantidades de fluidos
químicos, altamente tóxicos que requieren
cientos de miles de litros de agua a diario,
para desprender los metales de los trozos de
roca.

Las denuncias e investigaciones tienen casi
tantos años como la Megaminería… Y los
pobladores conocen sus montañas, sus ríos,
conocen su suelo, sus vientos, su cielo…

Jáchal ya se había organizado en Asam-
blea cuando otra empresa megaextractiva
destructiva, la Latin Uranium en connivencia
con los gobiernos provincial y municipales,
empezó una exploración ilegal para la explo-
tación de uranio en la zona de la Ciénaga,
declarada zona protegida por la ley 7640.
La iniciativa de los pobladores, conocedores
de la contaminación y muerte producto de
esta invasión, detuvo la exploración, y el go-
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bierno de San Juan se vio obliga-
do a desestimar el empren-
dimiento de la multinacional en
marzo de 2015.

«El Ministerio de Minería deci-
dió suspender la Declaración de
Impacto Ambiental oportunamen-
te aprobada a favor de la empre-
sa Latin Uranium para la explora-
ción en el área de La Ciénaga del
Departamento Jáchal, en razón de
existir procedimientos que no han
sido sustanciados y resueltos en re-
lación a la petición presentada por
la Comunidad del Area Protegida
de La Ciénaga ante la Dirección
de Conservación y Áreas Protegi-
das».  (Mining Press  Uranio en La
Ciénaga: Ecos de la suspensión
sanjuanina)

Como sabemos, muy poco
tiempo después, el 12 de septiem-
bre de ese mismo año, la Barrick
Gold produjo un derrame de más
de un millón de litros de solución
cianurada, afectando a cinco ríos,
Potrerillos, Jáchal, Blanco, Palca
y Las Taguas. Y es aún incalcula-
ble el daño a futuro de toda la
intervención de la megamina
Veladero.

Pero el gobierno sanjuanino
habla descaradamente de mine-
ría sustentable, y minimizan la
contaminación del brutal derra-
me, por lo tanto NO HAY NADA
QUE HACER!!! es muy preocupan-
te.

Y qué pasa con los años que
llevan discutiendo la problemáti-
ca megaextractiva las distintas co-
misiones de ambiente, salud, bie-
nes comunes, infraestructura… en
el senado, en la cámara de dipu-
tados? Sesiones y sesiones, año
tras año sin poder traspasar los
muros de las cámaras ni poder
acercar a ellas las voces y de todo
un pueblo en lucha por la vida.

La asamblea Jáchal no se toca
ya lleva 8 meses pidiendo ayuda,
exigiendo ni más ni menos que
AGUA POTABLE, y las autoridades
municipales y provinciales siguen
violentando a su pueblo.

«El gobierno
no se hace cargo»

«La seguridad
de Veladero,

es alarmante»

Carolina Caliva, docente de la
escuela Superior de Jáchal, nos contó
cómo nació la Asamblea en su ciudad
y porqué se encuentran luchando los
ciudadanos Jachalleros

La lucha comienza desde febrero
de 2015 por un intento de exploracion
de uranio. Después del mes de sep-
tiembre, con el derrame, nos consti-
tuimos en asamblea y en octubre ins-
talamos una carpa en la plaza publi-
ca, donde se concentra habitualmen-
te nuestro pueblo. Todo el mundo que
pasa por Jachal debe saber que esta-
mos denunciando este derrame en el
haber de nuestra historia. Defende-
mos el agua, la vida, nuestra gente,
oponiéndonos a la megaminería a cie-
lo abierto en las nacientes de nues-
tros ríos. El gobierno provincial es pro
minero. Elige sus negocios, viola
sistemáticamente cada ley y deja pa-
sar el derrame con solución cianurada,
y abandonando a su suerte a la po-
blación. Ningún organismo ni provin-
cial, ni municipal, se ha hecho cargo.
Dicen que el cianuro se evapora, pero
no asumen el envenenamiento que
provocan en el agua por metales pe-
sados. Pedimos análisis continuos so-
bre el agua de consumo humano, ya
que ya existen informes que prohíben
el suministro a los animales. Incluso
un juez ya ordenó que se abastezca
con otra agua a las zonas más perju-
dicadas.  Pero mientras a los funcio-
narios nada les interesa, nosotros se-
guimos bebiendo esa agua y ya nos
estamos enfermando. En especial,
nuestros chicos ya han comenzado a
tener problemas digestivos y de piel».

Propuesto por la Asamblea Jáchal
No Se Toca, el doctor en Ciencias
Geológicas de la Universidad de Texas,
Estados Unidos, Robert Moran, visitó
la mina Veladero como perito de la
querella en la causa que sigue el juez
federal Sebastián Casanello sobre el
derrame.

«Moran informó que la precariedad
en materia de seguridad en la mina
Veladero durante años es alarmante.
Dijo que el glaciar Almirante Brown esta
seccionado y cortado a la mitad por el
camino minero. Además, corroboró que
en el Valle de Lixiviación, donde se de-
positan las pilas del mineral para ro-
ciar con cianuro, está dispuesto sobre
la naciente del Río Potrerillos, que es
un enorme ambiente periglacial. Algo
grave: el curso del Río Potrerillos fue
desviado para pasar por debajo de todo
el Valle de Lixiviación. Como si todo fue-
ra poco: el camino a las minas Veladero
y Pascua Lama está violando la ley de
glaciares, vale decir, la ley 26.639».
(Red Nacional de Acción Ecologista)=

Al respecto, el portal Infobae ase-
guró que «el derrame estuvo totalmen-
te contaminado con algo mucho más
peligroso que el cianuro, que son cien-
tos de compuestos tóxicos. Pero no hay
información de ellos. La solución
cianurada tiene un pH de entre 10 y
12, porque si bajara, generaría gas cia-
nuro, que es el mismo gas que usaron
los nazis. O sea que un pH bajo po-
dría matar a sus empleados. Entonces,
lo mantienen alto. El tema es que con
ese pH, los metales pesados y altamen-
te tóxicos como uranio, zinc, arsénico,
bario, cadmio, cromo o cobalto, caen
en la solución».

Robert Moran

Carolina
Caliva



24

Para ver y escuchar los testimonios completos de esta producción, ingresar a:
http://idepba.com.ar/jachal-no-se-toca-asambleas-por-la-vida/

El Observatorio IDEP Salud y ambiente de ATE viajó a Jáchal convocado por
la Asamblea Jáchal No Se Toca, para articular acciones y seguir fortaleciendo
las herramientas que desarrollan los ciudadanos en defensa de la salud, el
territorio, el agua y la vida de una población de más de 20 mil habitantes.

En rueda de prensa organizada por los asambleistas, contamos a los
jachalleros el porqué de nuestra visita:

La visita del

La hipótesis que nos trae acá es que en Argentina hay una nueva forma
de enfermarse, vinculada con el modelo extractivista que se está desarro-
llando desde hace muchos años en el país.

No es una suposición, el modelo extractivista enferma y mata, de diver-
sas maneras, porque contamina el agua, por intoxicación de la atmósfera ,
por traslado de tóxicos en caminos…

Las organizaciones o las representaciones vinculadas con el conocimiento,
están ausentes o están siendo cómplices del silenciamiento de estas nuevas
formas de enfermarse.

Lo que está pasando en Jáchal no es una excepción, está pasando en
toda la argentina, y la forma de comprobarlo está al alcance de las pobla-
ciones.

Dr. Daniel Godoy
Médico Sanitarista, doctorado en Salud pública; Responsable del
Área de Salud del IDEP Salud ATE Argentina

«La producción no surge de la
nada, surge de la materialidad
que hay en algun espacio territo-
rial, eso a veces nos cuesta ver en
los espacios en donde convivimos
las personas, en las ciudades, de
donde sacamos toda esa energía
que consumimos a diario, pero de
lgún territorio siempre salen»

«Desde lo académico nos he-
mos planteado una estrategia de
salir hacia las comunidades, en
función de una historicidad den-
tro de la facultad pero que termi-
na en la construccion de una he-
rramienta. Ir a las comunidades
donde estos modelos productivos
se desarrollan e intentar censar,
casa por casa, qué enfermedades
están expresando y de qué se han
muerto los convivientes»

«De los 25 campamentos sa-
nitarios asociados a problemas
provocados por la agroindustria,
hemos detectado un aumento de
la incidencia de cáncer como pri-
mer causa de muerte. Esto no es
así en los datos epidemiológicos
oficiales, por lo cual llama la aten-
ción.»

Germán Burguener
Médico; Integrante del
Instituto de Salud
socioambiental
Universidad Nacional de
Rosario
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La lucha de los pueblos por la
detención del modelo mega-
extractivo en América Latina es una
disputa que atraviesa el campo po-
pular, el campo del trabajo, el cam-
po de las ciencias, el campo de la
salud… generando una nueva iden-
tidad de resistencia.

Que el segmento de la ciencia
asociado al campo popular no nos
quede atrapado en la trama de es-
tudio y discusión que propone se-
mejante invasión de territorios con
todo tipo de modificaciones en la
vida.

Que desde el campo del traba-
jo asumamos que «cada puesto»
propuesto para estos proyectos es
funcional al saqueo. La organiza-
ción del campo popular debe forta-
lecer las luchas de nuestras pobla-
ciones afectadas directa e indirec-
tamente, porque estas invasiones
definen nuestra precariedad como
ciudadanos, como trabajadorxs,
como padres, madres, hijxs, en esta
lógica de poderes.

Cada gestión de gobierno en
nuestro país ha favorecido los inte-
reses del capital privado, que para
enriquecerse se vale sistemá-
ticamente de la apropiación de los
bienes públicos, el sometimiento de
la clase trabajadora, y la gratuidad
de la reproducción de mano de
obra.

Cómo es posible que las
megaempresas privadas puedan
apropiarse de nuestros recursos sin
más que un acuerdo con algunos
funcionarios y algunos referentes
dudosos del campo popular y del
trabajo, un poco de publicidad, una
cadena con carteles de propiedad
privada, algún seguridad armado y
listo, eso bastará para quedarse con
el territorio, con zonas protegidas
por ley, con caminos provinciales,
nacionales, con  el agua, los mine-
rales…?

«Todas estas situaciones están detectadas y en estudio desde hace
décadas. Por lo tanto hablamos de procesos que vienen haciendo mella
en la Argentina, en la Región y en todos los lugares del mundo donde
este modelo fue arrasando con la salud del agua, de la tierra y de las
poblaciones.»

«Cuando esto empieza a hacer síntoma en la gente, ya ha recorrido
un tiempo largo. La detección es de la propia comunidad, porque esto
claramente está silenciado, y negado! porque una vez que aparece la
comunidad afectada diciendo, aparecen también los obstáculos y la
burocratización de esa demanda de solución a la problemática.»

«Estas situaciones se multiplican en todo el país y las sintomatologías
son similares, por eso hablamos de mapa epidemiológico, y empezamos
a generar recursos e instancias de validación y legitimación de las voces
de nuestras comunidades, porque en realidad todo lo que está pasando
en nuestro país y en la Región está registrado.»

«La realidad está plasmada, las comunidades son conscientes, saben
y están luchando; la articulación de esas luchas podría generar una for-
taleza, una multiplicación de esas voces hacia otros espacios que si bien
no están afectados directamente, la afección es indirecta, pero no to-
man cuenta ni consciencia de que es una problemática ciudadana que
excede a la comunidad que está en contacto directo con ese problema
concreto.»

«Ir al encuentro con las comunidades, es un necesario encuentro que
fortalezca las herramientas, que no siempre tendrían que ser avaladas
por ese modelo que nos está sometiendo a estos penares, para dignificar
las voces de nuestro pueblo que saben qué es lo que les pasa.».

Cecilia Fernández Lisso
Responsable de producción de contenidos y comunicación del
IDEP Salud ATE Argentina Conclusión



26

Por Sofia Albertí (CTA-A de Santa Fe)

A 13 años de las inundaciones en Santa Fe

Una antorUna antorUna antorUna antorUna antorcccccha en laha en laha en laha en laha en la
larlarlarlarlarggggga noca noca noca noca noche de la impunidadhe de la impunidadhe de la impunidadhe de la impunidadhe de la impunidad

Una multitud recorrió

las calles de la ciudad

de Santa Fe para

recordar los 13 años de

las inundaciones que

se llevaron 158 vidas y

dejaron como saldo

más de una década de

impunidad.

Un nene salta usando a modo de
rayuela las letras de la bandera. En el
frío anochecer santafesino, sus pies
pivotean en el mensaje: «la lucha si-
gue». Es el trapo pintado por Arte por
Libertad que preside ni más ni menos
que el escenario al que se dirige la
multitudinaria movilización que se da
cada año en Santa Fe: la de los inun-
dados e inundadas que siguen recla-
mando justicia.

Trece años pasaron de aquellas
fatídicas jornadas del 2003, que se lle-
varon la vida de 158 personas. Hoy
se mantiene la impunidad, que le ga-
rantiza tranquilidad a los inundadores
de ayer y de hoy. Pero, un incansable
grito marchó en voces de miles desde
la Plaza del Soldado hacia Plaza 25
de Mayo, donde frente a la sede de
Gobernación una multitud exigió jus-
ticia.

«La herida abierta del 2003 se
vuelve a abrir repetidas veces. Esta
expresión de marchar e ir a la plaza
es genuina del pueblo santafesino y
muestra la necesidad de participar en
la resolución de los problemas que
tenemos. La lucha continúa, no aflo-
jamos en estos 13 años, entonces por
más que nos hemos sobrepuesto al
dolor, lo importante es que haya obras
para que no tenga que repetirse esto»,
aseguró Jorge Castro, integrante del
Movimiento Ecuménico por los Dere-
chos Humanos y querellante en la cau-
sa que sigue investigando (y dilatan-

do la resolución sobre) las responsa-
bilidades del desastre.

El contexto de este aniversario, no
es menor. Miles de evacuados en el
litoral dan cuenta de los efectos del
desmonte, la siembra directa de soja,
la impermeabilización del suelo, en
síntesis del modelo productivo que da
mucha plata a unos pocos y sufrimien-
to a las mayorías. «Es una situación
muy dolorosa porque otra vez la inun-
dación llega a los barrios, la gente
sufre, no puede salir a trabajar. La
emergencia agropecuaria fue dictada
por el gobierno provincial. Se van a
pagar vacas, pero no a la gente, a
estos trabajadores que no pueden ir
a buscar el sostén de su familia. Nos
seguimos inundando y nos siguen
echando la culpa al río,  a las lluvias,
al cambio climático, a nosotros por ir

a vivir a lugares que dicen que son
inconvenientes», se quejó Claudia Al-
bornoz, de la Carpa Negra.

Marcos Perusini, Secretario Gene-
ral de la CTA-A Santa Fe, consideró
que la situación con los nuevos inun-
dados de los últimos meses demues-
tra «lo que se está haciendo en el norte
de la provincia con la siembra direc-
ta, hace que el agua baje hacia Santa
Fe, se generen estos caos en los cua-
les mucha gente queda anegada y tie-
ne que vivir en módulos». Aseguró que
la ciudad crece «hacia el norte y el este
de manera irregular, sin presencia de
los municipios para hacer las obras
necesarias. Hoy en muchos barrios, si
bien pusieron estaciones de bombeo,
están en los lugares donde no llega
el agua». El dirigente consideró que
«500 viviendas sociales pueden evi-
tar que estas familias sigan viviendo
en módulos».

La ciudad capital de la provincia
es la clara muestra, también, de cómo
la obra pública salva vidas. «Si la de-
fensa no estuviera terminada hoy se
hubiera terminado inundando otra vez
Santa Fe por la altura del Salado. Pero
si la obra pública se hace, funciona»,
aseguró Albornoz. Además, contó con
bronca que una populosa barriada
santafesina afectada por inundaciones
«se encontró con restos humanos por-
que le tiraron tierra del cementerio.
Nos tratan como ciudadanos de quin-
ta y no lo vamos a permitir».
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Perpetuación de
la injusticia

Uno de los ejes nodales del recla-
mo es el mismo hace 13 años: obra
pública. La intervención del Estado con
infraestructura para dar viviendas dig-
nas, planificar las ciudades y permi-
tirle a la población ir a dormir sin el
temor que el río se lo lleve todo, si-
gue siendo un doloroso reclamo. No
se puede entender lo que pasa hoy
sin pensar en el manto de impunidad
que recubre los responsables de las
inundaciones del 2003. La Corte Su-
prema de Justicia de la Provincia adic-
ta, cuya destitución se sigue exigien-
do, es su vigía.

Aun no se termina de resolver el
procesamiento por estrago culposo
agravado del ex intendente de la ciu-
dad de Santa Fe, Marcelo Alvarez, del
ex director de Hidráulica de la provin-
cia, Ricardo Fratti y del ex ministro de
Obras Públicas de la segunda gober-
nación de Carlos Reutemann, Edgardo
Berli. La resolución abriría paso para
juzgar al responsable mayor que nun-
ca dio explicaciones por lo sucedido
bajo su gobernación: el actual Sena-
dor Nacional (ergo, con fueros)
Reutemann.

«Sabemos que la
justicia santafesina
traba la resolución. El
Presidente de la Cor-
te, Rafael Gutiérrez, es
el primo de Carlos Al-
berto Reutemann y a él
responde. Los magis-
trados de la Corte co-
bran sueldos escanda-
losos, 160 mil pesos
por mes y no les
debitan ganancias,
son una vergüenza
para el pueblo san-
tafesino. La impunidad
mata y enferma, que-
remos la destitución
de la corte», aseguró
Albornoz.

«La causa judicial
fue una antorcha en la

larga noche de la justicia santafesina.
Pasa el tiempo y se mueren muchos
inundados, la sensación de justicia se
aleja porque la justicia lenta, no es
justicia», consideró Castro.

Presente en la marcha, el Secreta-
rio General de la CTA Autónoma de
la Provincia de Santa Fe, Gustavo
Martínez, consideró que «para enten-
der lo que pasó, pasa y va a pasar en
nuestra provincia y región es funda-
mental que se tenga en claro qué paso
en algunos momentos vinculados a
resonantes causas judiciales. Todas
terminaron con impunidad: el robo a
los Tribunales de Rosario, la causa por
la privatización del Banco Provincial,
la de la masacre de diciembre 2001,
la generada por las inundaciones y las
denuncias y pedidos de informe so-
bre el accionar de Hidrovia S.A
(concesionaria de la Hidrovía), los
puertos y las fuerzas de seguridad».
En todas ellas, asegura Martínez, hay
nombres que se repiten. Uno de ellos
es Reutemann.

«Afortunadamente es un orgullo
saber que con los compañeros que
impulsaron estos 13 años la causa por
las inundaciones, contra la impunidad
y por obras, también nos encontramos
en todas las otras peleas. Y como no-
sotros, tienen claro que si Santa Fe y

la región están castigadas y afectadas
por inundaciones, pobreza, miseria,
trata, violencia social, los responsables
son los mismos que los de las causas
emblemáticas que mencioné antes»,
aseguró el dirigente de la CTA-A Pro-
vincia.

Albornoz subrayó que «como pu-
dimos, volvimos a traer la dignidad y
el grito de justicia». Contó que parte
de la política de los inundados e inun-
dadas es haber tejido durante la últi-
ma década lazos con familiares y víc-
timas de tragedias evitables de Argen-
tina.

Así se han visto en charlas y en-
cuentros con los inundados de La Pla-
ta, Entre Rios, padres de pibes falleci-
dos en Cromagnón, la tragedia en la
estación de Once, familiares de los y
las asesinadas (en Santa Fe también
bajo gobernación de Reutemann) en
2001, entre otros.

«La articulación es lo más impor-
tantes, para hermanar el dolor y se-
guir adelante. Ellos quieren sellar im-
punidad nosotros no lo vamos a per-
mitir», adelantó la integrante de la
Carpa Negra que otra vez se instaló
frente a Gobernación. La militante se
mostró emocionada por la fuerte pre-
sencia de jóvenes  «que nos muestran
que vamos por el buen camino».
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Por Julián Pilatti

Boleto estudiantil gratuito

Obreros y estudiantes,
una misma lucha

La capacidad de convocatoria y
movilización del Movimiento Estudian-
til volvió a dejar su huella. El pasado
viernes 6 de mayo miles de estudian-
tes, organizaciones sociales y políticas
marcharon en toda la Provincia de
Buenos Aires para exigirle a la gober-
nadora María Eugenia Vidal la
implementación de la Ley por el Bole-
to estudiantil gratuito, sancionada el
año pasado.

En la ciudad de La Plata se dio una
de las jornadas más impresionantes,
ya que es esta el centro con mayor
organización estudiantil de la Provin-
cia y quizás del país. La concentración
se realizó en Plaza Moreno y después
se marchó por la avenida 13 hasta lle-
gar al edificio de Obras públicas, en
7 y 59, donde se cerró con un acto
unificado.

El espíritu del
«Cordobazo»

Una llovizna fina caía sobre la lar-
ga columna que se desplegaba por
varias cuadras. Sin dudas una concen-
tración mucho más masiva que la del
pasado 14 de abril, donde ya se ha-
bía reclamado por el boleto. El brutal
ajuste económico y los tarifazos están
poniendo en peligro la continuidad de
muchos estudiantes a lo largo de la
Provincia, que se ven obligados a de-
jar de estudiar por trabajo, ya que el
costo de vida es cada día un poco más
asfixiante.

En este sentido la ley, ya sancio-
nada a mediados del 2015 pero nun-
ca en vigencia, se vuelve fundamen-

tal, ya que determina la gratuidad de
50 viajes mensuales para estudiantes
secundarios, terciarios y universitarios.
«Me tomo dos colectivos por día, a ve-
ces hasta cuatro. Por mes tengo que
cargar al menos 100 pesos en la Sube.
Además tengo un problema para ca-
minar y eso me obliga a tomar el co-
lectivo frecuentemente», transmitía
Sofía Porta, una estudiante de Traba-
jo Social.

«Esta marcha, a comparación de
la del 14 de abril, es una marcha más
provincial. Pero además creo que des-
de esa fecha a la de hoy, la bronca y
la organización fue creciendo, por eso
esta movilización es mucho más gran-
de», remarcó el Presidente de la Fe-
deración Universitaria de La Plata
(FULP), Darío Estévez.

El dirigente cree que la educación
pública será uno de los puntos más
atacados en esta nueva etapa políti-
ca, ya que a lo largo del país se viven
duras luchas, como la de los docentes
universitarios y el reciente desfi-
nanciamiento de la Universidad pú-
blica. De todas formas, comparándo-
lo con un símbolo histórico de la lu-
cha por la educación, recordó: «Creo
que hoy tenemos mucha más fuerza
como campo popular de la que tenía-
mos con la carpa blanca en los 90».
En este sentido, la unidad del movi-
miento estudiantil se vuelve funda-
mental para resistir el avance

neoliberal de la Alianza Cambiemos,
conducido por Mauricio Macri.

En una esquina se mezclan los can-
tos de la izquierda con la marcha
peronista. La «Coordinadora Provin-
cial por la Implementación del Bole-
to» fue una apuesta difícil que al fin
se pudo lograr. En la marcha partici-
paron los gremios más importantes
como la FULP, pero también la FEC (Fe-
deración Estudiantil del Conurbano) y
la CEB La Plata (Centro de Estudian-
tes de Base) que aglutina a casi todos
los Centros de Estudiantes de la ciu-
dad.

Sin embargo, también hubo un
importante apoyo de los trabajadores,
como una representación de los me-
jores tiempos, donde estudiantes y
laburantes se unieron en las calles cor-
dobesas para enfrentar a la dictadura
militar de Onganía.

El Secretario general de Derechos
Humanos de ATE, Emiliano Huervillo,
expresó: «Hoy venimos a apoyar a to-
dos los estudiantes, porque esta es
una ley que se la merecen al igual que
los trabajadores de la educación». En
sintonía, Mumi Aguirre –delegado de
Educación y dirigente de la Unidad
Popular (UP)- contó que «el año pasa-
do desde la UP fuimos parte de la con-
quista de esta ley en Diputados. Sería
algo histórico su aprobación, por la
historia de esta lucha que comenzó en
los 70´. Es una forma de disputar la

Nuevamente, la demostración
de la fuerza de los estudian-
tes y los trabajadores unidos
se visibilizó en las calles de
toda la Provincia. Esta vez,
fueron miles los que salieron
a reclamar por la imple-
mentación del boleto estu-
diantil, luego de que Vidal
haya declarado que la Ley era
«inaplicable». Sin embargo,
nadie que entienda un poco
de política podría subestimar
semejante suceso.
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distribución de las riquezas y volver a
soñar y construir otro modelo de país».

La historia se sigue
escribiendo

Las constantes explosiones de
bombas de estruendo dejan el incon-
fundible olor a pólvora en el aire. En-
cabezando la marcha, la batucada de
la CTA se luce con ritmo candombero,
un ritmo de lucha.

A pesar de los atrasos y alguna que
otra desorganización, la movilización
avanza por la ancha avenida 13 ha-
cia el edificio de Obras Públicas, lu-
gar emblemático de la lucha estudian-
til, ya que allí en 1975 los jóvenes de
la UES (Unión de Estudiantes Secun-
darios) habían encabezado una ma-
nifestación por el Boleto Estudiantil.

Al año siguiente con el golpe mili-
tar, diez de ellos fueron secuestrados
en la llamada «Noche de los Lápices»
y hoy seis permanecen desaparecidos.

Valentina Castro, integrante de la
Comisión Directiva del Centro de Es-
tudiantes «Incongruencia» del Normal
N°1, expresó: «Nos sentimos super
identificados, porque hoy sostenemos
las mismas banderas que llevaban los
pibes en los 70´. Pasaron muchos
años y seguimos en la misma lucha».
La organización, además, reclama la
solución edilicia de su colegio que ac-
tualmente tiene diez aulas
inhabilitadas por malas condiciones.
El presupuesto que se le había pro-

metido por parte de Provincia aun no
llega, a pesar de que el discurso de
Cambiemos apunte a la «mejora de
la educación».

La masiva movilización también
contó con la presencia de los trabaja-
dores despedidos de Tec- Plata, que
se acercaron con la esperanza de que
el movimiento estudiantil también los
acompañe para recuperar sus pues-
tos de trabajo. La empresa yanqui-
filipina instalada en Berisso hace cin-
co años, prometió miles de puestos la-
borales en la creación del puerto «más
importante de la Provincia».

«Hay 120 familias en la calle. Es
una injusticia. Nosotros no nos que-
remos quedar sin trabajo, esta situa-
ción ya la vivimos en los 90 con nues-
tros viejos. Necesitamos el apoyo de
los estudiantes, así como hoy nosotros
los apoyamos a ellos», explicaba así
Damián Catanio, uno de los despedi-
dos de Tec- Plata.

Esperanza en el medio
de la noche

El crisol de colores, banderas y
cantos llegó para el acto unificado en
7 y 59, cuando el sol iba cayendo. En
el escenario tomó la palabra Emilce
Moler, una de las sobrevivientes de la
«Noche de los Lápices». Los aplausos
fueron para esos compañeros que die-
ron la vida por la transformación de
un país. La lucha por el boleto inicia-
da en los 70´ había sido un símbolo

de esa búsqueda militante. A conti-
nuación siguió el Presidente de la
FULP, Darío Estévez, quién remarcó la
necesidad de unidad para resistir y
avanzar en los «muy duros años que
se nos vienen».

El grito por la implementación de
una Ley ya aprobada fue uno solo, y
lo fue suficientemente grande como
para que lo escuche la Gobernadora
Vidal y también otros funcionarios del
gobierno nacional.

Así como en la calurosa jornada
del 24 de febrero, donde los trabaja-
dores estatales convocados por ATE
hicieron un paro nacional, como el 24
de marzo en el 40° aniversario del
golpe de Estado, o en el pasado 29
de abril con la movilización unificada
de todas las centrales gremiales del
país, nuevamente la organización del
pueblo se hizo presente en las calles
y sembró esperanza.

Enfrente está la fuerza de los em-
presarios, de los tecnócratas y de la
oligarquía argentina.

Es sabido, que ellos siempre avan-
zan sin vacilar y lo hacen unidos. El
pueblo no puede estar disperso, en-
tonces, frente a la avanzada de la de-
recha.

La única forma de dar verdadera
pelea se logrará con estas demostra-
ciones de fuerza popular en las calles.

La de los trabajadores y la de los
estudiantes.

La del pueblo que no quiere per-
der sus derechos.
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Por Nora Oraziuk (dirigente de Unidad Popular La Plata y encargada del área de Género)

DESPATRIARCANDO –NOS

La cultura de
la violación

Hace unos días nos entera-
mos que María Soledad de 26
años y  Florencia de 14 años
habían sido violadas y asesina-
das por el sereno de una fabri-
ca abandonada en Ramos
Mejia. El sujeto, llamado
Cristian Perrone  tenia antece-
dentes  por intento de abusar
de su hija de 12 años, y final-
mente fue detenido en La Pam-
pa.

Hasta aquí la fría descrip-
ción del suceso.

Durante algunos días este hecho
infame ocupo una parte de los me-
dios de comunicación que siguieron
el caso. Algunos periodistas y noteros
reflexionaron sobre el tema como de
costumbre preguntándose mas por las
actividades de la victima que por el
accionar del victimario. Un claro ejem-

plo resulto el de un notero de televi-
sión que, situándose en la entrada del
lugar donde vivía María Soledad con
sus 2 hijos, para darle mas «especta-
cularidad» al caso comenzó a hacer
una serie de deducciones basada en
el morbo, el prejuicio y sustentadas
únicamente en un pensamiento ma-
chista

Dijo: «Detrás de esta cortina me-
tálica vivía María Soledad, con el per-
miso del sereno y, ustedes se imagi-
naran, a cambio de qué».

A cambio de qué?  La respuesta es
más que obvia, ahora, a quien le im-
porta la vida privada de una victima?
A cuento de qué este periodista ana-
liza de esa manera?

Es justificación suficiente para que
dos mujeres sean violadas y asesina-
das?  Acaso el hecho de que viviera
en ese lugar tan precario tenia que
ser una especie de trueque con el
femicida?

Por supuesto que no, María Sole-
dad y Florencia fueron asesinadas por
un hombre que vio en ellas un objeto
a ser tomado para su satisfacción: los
violadores no gozan el acto sexual en
si mismo, sino el terror y la domina-
ción que tienen sobre sus victimas.

La justificación de los
medios

Y los medios de comunicación si
bien se escandalizan por los femicidios
siempre ponen el acento en las activi-
dades de las muertas, en cuestionar a
sus padres por la falta de control, en
por qué Florencia iba a visitar a ese
lugar a María Soledad.

Preguntas que no conducen a nin-
gún lugar y solo reafirman una su-
puesta necesidad de la compañía de
un hombre para que estemos a salvo.
El femicida pasa a un segundo plano,
no se averigua nada sobre su vida
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personal, ni sus antecedentes, no se
cuestiona su conducta asesina. Más
bien se tiende a justificar su accionar
a través de sus victimas.

De esto se trata la cultura de la vio-
lación. De poner a las victimas en el
centro de la investigación; de cuestio-
narlas por que de «alguna manera»
provocaron este desenlace, lo busca-
ron, lo facilitaron. Así la sociedad en
vez de asumir una actitud responsa-
ble, las culpa de lo sucedido.

No hay reflexión posible sin un
cambio de conducta, sin cuestionarnos
de como fuimos educadas/dos y qué
deberíamos cambiar para que no siga
sucediendo.

Es decir buscar un nuevo paradig-
ma social y cultural

Una pregunta simple ¿por que nos
enseñan a las mujeres a cuidarnos de
no ser violadas y a los varones no se
les enseña a respetarnos?

Por que seguimos sosteniendo y
justificando los estereotipos y apoyan-
do la cultura de la violación que no es
solamente la posibilidad de ser ata-
cadas sexualmente sino que empieza
con algo tan naturalizado como el
acoso callejero. El mal llamado «piro-
po» que padecemos desde que somos
niñas. Eso es hacernos sentir que las
calles no nos pertenecen que es terri-

torio masculino y por lo
tanto debemos soportar
el acoso como una «ga-
lantería»,  lo cual es
absolutamente erró-
neo.

No hay nada de bo-
nito en sentirse obser-
vada e insegura por el
simple hecho que este-
mos caminando.

El cura retrógrado

Otro caso singular que se enmarca
dentro de este tema sucedió en una
iglesia de Zarate donde el párroco
exige a sus feligresas  una vestimenta
«cristiana» prohibiendo la entrada al
templo tanto de mujeres y niñas que
usen ropa, según el criterio del cura,
inapropiadas.

Si bien es una medida retrograda
que nos recuerda decisiones eclesiás-
ticas de principios del siglo XIX, lo más
sorprendente de este tema es la res-
puesta de la persona a cargo de esa
iglesia y apoyada por una catequista
del lugar: las calzas, jeans o remeras
ajustadas «incitan». Son para estas
personas una provocación, ven según
su punto de vista, que las mujeres y
niñas que usan determinada ropa pro-
vocan situaciones de excitación y por
ende pueden indirectamente justificar
el accionar de un varón.

Para reafirmar estos hechos el ti-
tular eclesiástico fue entrevistado.
Consultado sobre si realmente creía
que esa ropa era provocati-
va, le respondió al periodis-
ta con otra pregunta: «¿Us-
ted no siente nada cuando ve
a una mujer vestida así?». Y
luego remato con una frase
que da miedo: «Debajo de
esta sotana hay un hombre».

Según estos dichos, pare-
ce reconoce que dada una
situación de encuentro con
una mujer, este señor no po-
dría contener sus deseos. Y,
algo peor, además piensa
que las niñas tienen actitu-
des provocativas por el he-

cho de ponerse un jeans, con lo cual
no debieran siquiera de ser respeta-
das.

Ahí sigue este buen hombre, al
frente de la misma parroquia.

Estos dos casos que a primera vis-
ta parecieran inconexos entre si, es-
tán impregnados por lo que llamamos
la cultura de la violación. Este termi-
no, usado desde la década del 70, sir-
ve para  justificar y perpetuar compor-
tamientos de índole sexual que ponen
el acento en la supuesta  provocación
de quien lo padece, y no en la res-
ponsabilidad de la persona que lo pro-
duce

Todo el tiempo se vuelve sobre las
victimas. Se cuestiona sus vidas, qué
hacían, donde y a que hora, si esta-
ban lejos del control de sus padres…

O se reglamenta, como en el caso
de la iglesia de Zarate, su manera de
vestir porque eso les evitaría situacio-
nes de abuso o violación.

No los provocamos, no insinuamos
nada cuando estamos caminando por
la calle. No somos la encarnación del
mal. Somos mujeres que queremos vi-
vir en libertad.

Un cura exige a sus
feligresas, tanto
mujeres y niñas,

vestimentas
«cristianas»
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Por Juliana Gody

El ‘Ni una Menos’,
tiene que ser de todos

En 1995, Susana Chávez
Castillo, una activista
contra los femicidios co-
metidos en Ciudad de
Juarez, México, escribió
un poema con la frase «Ni
una muerta más». Casti-
llo terminó asesinada en
2011 por su lucha de los
derechos de las mujeres.
En 2015 en Argentina, un
grupo de escritoras, artis-
tas y periodistas militan-
tes tomó esa consigna y
la convirtió en «Ni una
menos», un grito colecti-
vo contra la violencia
machista, convocando a
una multitudinaria mar-
cha que se replicaría a lo
largo y ancho del país. El
próximo 3 de junio volve-
rán a tomar las calles y
plazas públicas, y por eso
charlamos con Vanina
Escales, periodista, inte-
grante de ese colectivo.

¿Qué pasó entre la primer marcha
de Ni Una Menos y esta nueva convo-
catoria?

La primera marcha nos sorprendió mu-
chísimo. Desde distintas dependencias del
Estado empezaron a ofrecer propuestas
respecto de lo que estábamos pidiendo,
lo que da cuenta de que había una agen-
da pendiente respecto de género. Por
ejemplo, pedíamos un registro de casos
de femicidio y se armaron 3: un registro
lo armó la Corte Suprema de Justicia de

la Nación, otro la Secretaría de DD.HH.
de la Nación, y otro el Consejo Nacional
de las Mujeres junto al INDEC. Sin em-
bargo, al día de hoy, todavía no tenemos
un número oficial de femicidios en lo con-
creto ya que ninguno de estos registros
presentó resultados, o lo hicieron parcial-
mente. Actualmente nos guiamos por los
datos de la Asociación Civil Casa del En-
cuentro, el Observatorio de Violencia de
Género de la Defensoría del Pueblo de
la Provincia de Buenos Aires, una fuente
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fundamental de información y diag-
nóstico, y del Observatorio del Con-
sejo de la magistratura de la ciudad.
También se creó la Unidad Fiscal Es-
pecializada en Violencia contra las
Mujeres (UFEM). Pero son experiencias
aisladas. Todavía hay reclamos de la
primera marcha que siguen pendien-
tes.

¿Y a nivel simbólico?
El gran cambio fue poner en la

agenda pública la problemática de
una violencia machista que estaba
naturalizada, y que ponía el acento en
el lugar de la víctima de una manera
siniestra, indagando por ejemplo acer-
ca de qué vestía la víctima o que hizo
para terminar así. A partir de aquel 3
de junio la discusión es otra. Me pa-
rece que los medios ya no se refieren
tan ligeramente a los casos de
femicidio como crímenes pasionales,
o hay un poco más de cuidado en el
tratamiento de la noticia. Si bien el
caso de las dos chicas de Mendoza
asesinadas en Montañita, Ecuador,
volvió a mostrar este tipo de opinio-
nes, como cuando se habló de que
viajaban solas exponiéndose al peli-
gro. Pero al menos hubo un poco más
de conciencia respecto de cómo dar
la noticia. Aún falta mucho para que
podamos ver un impacto a nivel sim-
bólico en la sociedad. Mientras tanto,
tratamos de armar redes más amplias
con distintos colectivos. También
acompañamos en algunos casos de
violencia machista, como por ejemplo
el caso de la toma del colegio
Pellegrini (NdeR: las autoridades ha-
bían ascendido a dos preceptores que

registraban denuncias de acoso, agre-
siones físicas y psicológicas contra
alumnas, preceptoras y profesoras de
la institución. La toma culminó cuan-
do los mismos fueron separados de
sus cargos).

Decís que estaba pendiente una
agenda de violencia de género,
¿Cuáles fueron los casos que em-
pujaron el reclamo colectivo Ni
Una Menos?

El caso de Chiara Paez (NdeR: una
chica de 15 años asesinada y ente-
rrada en la casa de su novio en Rufino)
nos hizo poner la fecha y convocar a
la primer marcha, pero antes hubie-
ron dos casos, los de Daiana García y
Melina Romero, asesinadas en distin-
tas circunstancias, y cuyos cuerpos fue-
ron encontrados en bolsas de basura.
A estos femicidios les siguió un trata-
miento muy violento por parte de los
medios de comunicación: que si usa-
ban shorts, si salían de noche, si les
gustaba la fiesta. Además se cumplían
10 años de la desaparición de
Florencia Penacchi, de quien se supo-
ne es víctima de una red de trata. To-
dos estos hechos coincidían. Entonces
convocamos a una maratón de lectu-
ra contra el femicidio en el Museo del
Libro y de la Lengua, y ahí nos cono-
cimos entre todas. Ese día fueron la
madre de Ángeles Rawson, el papá de
Wanda Taddei, María Moreno escribió
un texto inaugural y Gabriela Cabe-
zón Cámara un texto que se llamó
Basura. Y nos sorprendió la repercu-
sión que tuvimos en ese momento y
nos hizo ver que era un momento en
el que demandaba discutir estos te-
mas.

Esta vez el caso de Belén, la
joven tucumana que tuvo un abor-
to espontáneo y hoy está presa por
homicidio, llevó a que plantearan
«Sin aborto legal no hay Ni Una
Menos»¿Cuál fue el cambio de en-
foque?

Con respecto a la cuestión del
aborto, en el primer documento que
leímos en la primer marcha de Ni Una
Menos, dijimos que las mujeres tene-

mos derecho a decidir si tener hijos,
con quién tenerlos, y también decirle
no a un embarazo no deseado. Lo que
opinamos del caso de Belén, es que
un ejemplo de cómo la penalización
te obliga a no confiar en el sistema de
salud, porque si tuviste una pérdida y
vas al hospital y te dicen que tuviste
un aborto, corres el riesgo de que te
denuncien y que vayas presa como
está presa Belén hace más de 2 años.
El Estado te pone entre la vida, la
muerte o la cárcel. Nos parece que no
se le puede negar el derecho a la sa-
lud a las mujeres. Y que el aborto esté
penalizado implica negar el derecho
a la salud. Son muy perversos los efec-
tos que tiene la penalización sobre las
mujeres, y repercute fundamental-
mente sobre los sectores más pobres,
que no solo carecen de recursos ma-
teriales sino de redes de sostenimien-
to. Porque la verdad es que si tenés
los recursos y queres abortar, vas a un
médico, te haces el aborto y no pasa
a mayores. Los únicos casos de abor-
to penalizados en Argentina son de
pibas pobres. En el caso de Belén in-
cluso le armaron una causa. Estamos
seguras de que Belén no tiene que
estar presa. Además le aplicaron pri-
sión preventiva porque es pobre y de
bajos recursos. Hay ensañamiento ju-
dicial. ¿Qué peligro de fuga puede
tener Belén o qué posibilidades de
entorpecer la causa?

¿Cómo trabajan esta nueva
convocatoria?

Esta vez escribimos una convoca-
toria, que no es el documento final, a
una reunión abierta previa a la mar-
cha. Nosotras creemos que Ni Una
Menos no es de nadie, que hay que
apropiarse de un acontecimiento que
lo hicimos entre todos en la calle. La
idea es seguir con ese espíritu, y tra-
tar de que a esta reunión vayan la
mayor cantidad de organizaciones y
activistas sueltas posibles, así organi-
zamos la marcha entre tod@s. Y otra
idea que tenemos es que los puntos
de reclamo sean consensuados con los
distintos espacios. La idea es que sea
una convocatoria transversal.

Vanina
Escales
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Por José María Barbano

Desechos patológicos
Abril intenso, el último. La doloro-

sa memoria de Malvinas, se vio pron-
to atropellada por acontecimientos
como el anegamiento del litoral. Los
tarifazos se fueron sucediendo. Des-
pidos y precios compitieron en creci-
miento de volumen numé-
rico. Se movilizaron los tri-
bunales para el juicio a
Lázaro Báez y su mala jun-
ta. La ex - presidente cum-
plió un paso fugaz por tri-
bunales, calles y balcones,
dejando en el mundo de
la política el caballo de Troya de nue-
vas consignas. Las CGTs se unieron en
La Plaza declarando el fin de la luna
de miel, y otros sectores no convoca-
dos aprovecharon para subirse al ca-
rrito de la protesta. Y como si todo esto
fuera poco, Time Warp y su dramática
lección de droga y muerte.

Pero al fin, el año desechó la hoja
atiborrada de su calendario y la soltó
al viento con las hojas descartadas de
los árboles, y los titulares que nos ocu-
paron.

Abril trae también otras experien-
cias y la amargura de otros descartes
más silenciosos, más íntimos: en la
inspiración de Juan Carlos Baglietto y
Jorge Fandermole, el título «Era en
Abril» se transformó en nombre y con-
signa de una institución de mujeres
que han perdido un hijo durante el
embarazo o en el parto. Esas madres
se han tenido que acostumbrar a vivir
un «duelo no autorizado», en medio
del rápido olvido o el disimulo del
entorno social.

Para la ley vigente, un hijo no na-
cido no se registra. No tiene nombre.
¡Nunca existió! Lo producido es uno
de tantos desechos, y se maneja como
cualquier desecho patológico u orgá-
nico.

La organización «Era en Abril» aca-
ba de presentar ante la Cámara de
Diputados, un proyecto de ley, fruto
de años de reflexión y dolor compar-
tido por sus miembros. Llevan la pro-
puesta de una modificación de la ley

26.413 del Registro Nacional de las
Personas. Reclama el reconocimiento
de la identidad personal de bebés fa-
llecidos antes de nacer. Según sus
promotoras, el proyecto presentado
tiene tres ejes:

1- El reconocimiento con nombre
y apellido de los bebés que fallecen
en el seno materno.

2- El registro de todas las muertes
intrauterinas, a fines estadísticos y
para implementar políticas de salud

adecuadas.
3- La entrega de los cuerpos

a los padres con fines póstumos,
sin distinciones arbitrarias de
peso y tiempo de gestación. Todo
esto respetando la voluntad de los
progenitores.

No cabe duda que el recono-
cimiento de la identidad del no naci-
do, a más de un derecho del indivi-
duo y su familia es una apertura al
proceso del duelo y a la comprensión
de la dolorosa memoria de tantas
mujeres obligadas a vivirlo como una
fantasía incompresible.

El poner nombre a un hijo no na-
cido es también motivo de consuelo y
acompañamiento para aquellas per-
sonas que, por circunstancias no
juzgables, se han visto impelidas a
suspender voluntariamente la gesta-
ción.

La Fundación pone a disposición
de todas las madres su página: http:/
www.eraenabril.org

Desde el lenguaje del afecto com-
parte con el país y América Latina los
tiempos de dolor y la fortaleza mater-
na.

Llevamos marcada muy adentro la
experiencia de personas desapareci-
das y de la violencia de género. Ten-
go demasiados recuerdos de compar-
tir con mujeres el dolor del fracaso de
un embarazo. Muchas veces no he
sabido qué decir. Nunca supe qué
hacer. Ahora me encontré con gente
que sí sabe qué decir y cómo acom-
pañar.

Vale la pena intentar un paso más.
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